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Editorial

LA ESPERANZA CRISTIANA:
UNA ESPERANZA ACTIVAUNA ESPERANZA ACTIVA

l Pueblo judío esperaba un Mesías liberador de todas las opresiones, especialmente del 
yugo de la opresión romana. Y cuando el Mesías vino, no supieron reconocerlo en la per-
sona de Jesucristo, Hijo de Dios. 

 Los cristianos celebramos con alegría la venida histórica del Señor a la tierra en este 
tiempo litúrgico de Adviento. Ese Mesías tiene nombre, se llama Jesús. Y con su venida histó-
rica, también esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva. Ese cielo nuevo y esa tierra nueva, 
prometidos por Jesús, ya los vivimos a partir de su resurrección gloriosa; sólo falta que lleguen 
a plenitud cuando Él venga por segunda vez como juez universal. 
 En esa esperanza vivimos los cristianos todos los días. Pero los cristianos de ayer y de 
hoy tenemos un problema: ¿cómo confrontar los horrores que vemos en nuestro tiempo con 
la esperanza que profesamos? Es muy sencillo decir que tenemos “esperanza”; pero cuando 
constatamos la ola de violencia, extorsiones, desaparecidos, encarecimiento de los productos 
básicos por la inflación, leyes aprobadas por los gobernantes en contra de la vida y a favor 
de las minorías, injusticia e impunidad rampante, corrupción desmedida, mentiras políticas, 
populismo y demagogia, contaminación y destrucción progresiva de la naturaleza, guerras, 
falta de trabajo, falta de medicinas, etc. nos entra al ánima una especie de desesperación, de 
ansiedad y es entonces que nuestra esperanza de desmoraliza.
 Cuando los jóvenes son una generación perdida desanimados ante el mañana. La ro-
botización e inteligencia artificial los desplazará del trabajo. Deberán cargar con la responsa-
bilidad de sostener a una sociedad envejecida, con empleos eventuales, sin prestaciones, y 
apenas ganando para sobrevivir, sin posibilidad de ahorrar para adquirir un patrimonio. Se 
juntan varios para alcanzar a pagar los servicios. Tendrán mascotas en vez de hijos y envejece-
rán solos. Soportan mucho estrés, están superconectados y con sobreinformación, quemados 
y agotados, limosneando aceptación en las redes sociales. 
 Ante estas circunstancias es que los cristianos nos sentimos llamados a proclamar con 
fuerza nuestra esperanza: una esperanza que espera todo de Dios, pero que se convierte en 
“esperanza activa”, donde se crucen las coordenadas de la espiritualidad y del activismo social 
y político.
 La mirada catastrófica y derrotista del mundo nos puede paralizar y sumir en la des-
esperación. La esperanza cristiana más bien nos lleva a buscar nuevas respuestas humanas y 
creativas; nos invita a recrear una sociedad que ponga en el centro la vida. Podemos abrazar la 
transformación del mundo como lo hizo Jesús, desde la conciencia y los valores que nos pro-
pone. Esa es la verdadera esperanza cristiana, la que tiene tinte de esfuerzo colaborativo con 
la acción de Dios en el mundo. Pues la “esperanza pasiva”, que sólo espera de Dios, sin ningún 
esfuerzo, es una esperanza falsa, sumisa.
 La esperanza del Reino y la realización de las promesas de Dios comprometen de raíz 
al bautizado, en la construcción del proyecto de Dios, pues Él ha querido en su amor y provi-
dencia que el hombre participe y colaboré en la realización de su reinado en el mundo. Con 
intrepidez debemos comprometernos para reconstruir el destruido tejido social.
 En este Adviento renovemos nuestra esperanza. Pues vivir sin esperanza, de algún 
modo, es morir a la posibilidad de generar un mundo mejor. La esperanza activa no es la es-
pera pasiva de la realidad anhelada, sino la que se construye en un determinado momento y 
lugar con la gracia de Dios.
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Voz del
Administrador Apostolico

“El Señor mismo les dará una señal: 
La Virgen concebirá y dará a luz un Hijo, 

y le pondrá por nombre Emanuel” 
(Is 7,14).

 Muy queridos hermanas y hermanos en Cristo el Señor. 
 Vivir el Adviento, en clave de Fe, es la experiencia más grande que podemos tener no-
sotros como bautizados, sobre todo en este tiempo en que escuchamos algunas malas noti-
cias, que son las que más suelen resonar en el corazón.  
 El pasado 11 de septiembre en el III encuentro Internacional del Catequista, el Papa 
Francisco invita a “No cansarse de ser catequistas y evangelizadores”. La catequesis no puede 
ser como una experiencia de aula, sino experiencia de Fe, la experiencia del corazón, mirar a 
los ojos. La finalidad del agente es “Llevar al encuentro con Cristo Jesús y después dejarlos 
crecer”.
 En la actualidad el mundo de los investigadores de la sociedad ha llegado a la con-
clusión que nos encontramos viviendo dos fenómenos psicosociales: la “Gran renuncia” (las 
personas que trabajaron desde casa al inicio de la pandemia ya no quieren regresar a sus tra-
bajos), y la “Renuncia silenciosa” (el cansancio y desaliento de las personas que dicen que sí, 
pero no hacen las cosas o se ausentan viviendo una participación periférica, desde la orilla, sin 
comprometerse, ni buscar dar un plus. 
 Ante el cansancio y el desencanto, el tiempo de Adviento es un momento importante 
para encender las velas de la esperanza, semana tras semana. Encender la ilusión del corazón, 
primero el nuestro y después el de nuestro alrededor, porque la única manera de ahuyentar la 
oscuridad, es con la presencia de la Luz de Cristo que nos da seguridad y nos aleja de la duda.
 En el itinerario de la novena de posadas reflexionaremos y viviremos toda una temática 
de la misión de la Santísima Virgen que nos trae al Salvador, agradeciendo en nuestra dióce-
sis su presencia de 400 años de milagros. Ella, viene presurosa en ayuda nuestra, a sanar y 
a mostrar el camino hacia la salvación eterna, a interceder por sus hijos que tienen una vida 
fragmentada, a reconstruir el tejido del corazón que ha dejado de amar, servir y perdonar. 
 Nos trae al Emmanuel, Dios con nosotros, quien nos acompaña en el camino de la vida, 
y que se hace presente en los enfermos, migrantes, pobres y las personas que no se sienten 
amados y valoradas.
 Espero que se puedan realizar como encuentros de evangelización en los sectores pa-
rroquiales, ranchos, barrios, colonias y fraccionamientos, colaborando agentes de los grupos 
parroquiales con los agentes de cada sector, para que se reflexionen estos temas, se conser-
ven las posadas tradicionales, y se conviva sanamente para contrarrestar tantos festejos que se 
han paganizado y hechos consumistas, adaptándolos a la situación de cada espacio geográfi-
co y humano. Si no es posible un ambiente adecuado para un momento de tema, se sigan las 
indicaciones para integrarlo al rezo del santo Rosario.
 Por tu pureza sin mancha y belleza sin igual. Cúbrenos con tu manto Madre Santísima de 
San Juan.         

Mons. Jorge Alberto Cavazos Arizpe
Arzobispo de la Arquidiócesis de San Luis Potosí y 

Administrador Apostólico de la Diócesis de San Juan de los Lagos.
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Espiritualidad
pastoral

PLURIFACÉTICO
88DICIEMBREDE

 (P. Francisco Escobar Mireles)
n el inconsciente colectivo de nuestro pueblo, 
el 8 diciembre es una fecha muy densa en acon-
tecimientos grabados en el recuerdo. Veamos 

dos hechos nucleares:
 

FIESTA DE LA INMACULADA
 CONCEPCIÓN DE MARÍA

 Desde el primer instante de su vida, María, por 
una gracia derivada anticipadamente de la Muerte de 
su Hijo, es preservada de todo pecado, por su misión 
de Madre de Dios. Los misioneros congregan a los in-
dios tras la guerra del Mixtón con imagencitas de la 
Purísima Concepción de María elaboradas en Pátzcua-
ro con pasta de caña de maíz. Casi todo pueblo anti-
guo conserva alguna de caña de maíz o copal, donada 
por los misioneros a alguna ermita. Entre ellas está la 
que dona Fray Miguel de Bolonia a la Doctrina-Hospi-

tal de San Juan Bautista de Mezquititlán en 1542. Por la 
resurrección de una cirquerita en 1623 adquiere fama 
y atrae devotos. En 1634 el P. Juan Contreras Fuerte 
hace las investigaciones. 
 Proliferan en la primera evangelización las Doc-
trinas y Hospitales “de la Limpia Concepción”, iniciadas 
por Vasco de Quiroga, o el guardián de Uruapan Fray 
Juan de San Miguel. Hacia 1543, mata el sarampión a 
más de 800,000 víctimas; los franciscanos fundan hos-
pitales. El 29 junio 1555 el I Concilio Provincial Mexi-
cano acuerda establecer centros asistenciales en las 
Provincias de Xalisco y Michoacán. El saludo era: “Ave 
María purísima”, “Sin pecado concebida”. El Sr. obispo 
Pedro Gómez de Maraver funda en Zacatecas en 1551 
la Cofradía de la Inmaculada Concepción para soste-
ner el hospital. 
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 En 1658, Felipe IV de España pide al papa Gre-
gorio XV declarar dogma la Inmaculada Concepción. 
En 1655, en catedral de Guadalajara y en San Juan de 
los Lagos, por orden del obispo Juan Ruiz Colmene-
ro, se jura defenderlo. El papa Alejandro VII firma el 
Breve “Sollicitudo omnium Ecclesiarum” el 8 diciem-
bre 1661. El 6 diciembre 1708, el papa Clemente XI 
declara fiesta de precepto para toda la Iglesia. Anto-
nio López de Santa Anna declara fiesta nacional el 8 
diciembre.
 El 8 diciembre 1854 el Papa Pío IX define como 
dogma de fe la Concepción inmaculada de María. 
Todos los hijos de Adán nacemos con los efectos de 
pertenecer a una humanidad opuesta a Dios. De esa 
ley universal Dios exime a María, en previsión de los 
méritos de Cristo y en orden a su maternidad divina: 
desde el momento de ser concebida en el seno de 
santa Ana, es redimida y enriquecida con una gracia 
singular. El culto inmemorial en San Juan es uno de 
los testimonios para reconocer esta piadosa creencia 
patrimonio de fe.
 El 8 diciembre 1923, Pío XI eleva el santuario 
de San Juan a la categoría de Basílica Menor. 
 La concepción de María sin pecado original 
es la preparación radical a la venida del Salvador, y el 
feliz comienzo de la Iglesia sin mancha ni arruga (MC 
3). En esta fiesta del comienzo absoluto celebramos 
la gratuita iniciativa de Dios, que elige a María como 
Madre del Salvador, primera redimida por la Pascua 
de Cristo, segunda Eva en la lucha y la victoria contra 
el mal. Toda la humanidad se beneficia de su plenitud 
de gracia. Es “imagen y comienzo de la Iglesia, esposa 
de Cristo, llena de juventud y de limpia hermosura”, 
figura de cuanto la Iglesia desea ser, respondiendo 
al don de Dios. En ella vemos el mejor ejemplar de 
santidad, para perseverar en la gracia recibida en el 
Bautismo.
 El 8 diciembre es la fiesta más antigua de San 
Juan, desde 1666. En 1730 llegan más de 10,000 
personas. En 1792 hay 60 tiendas de ropa europea y 
china, 10 mercerías, 31 vinaterías, y 35,000 visitantes. 
El rey Carlos IV la exime  de impuestos, el 20 noviem-
bre 1797, con mercancías de todo el mundo, como la 
feria de Xalapa y Acapulco. La novela “Los bandidos 
de Río Frío” de Manuel Payno (1899-1891) hablan del 
“San Juan de piedra” (la ciudad de 800 habitantes), 
el “San Juan de madera” (estructuras montables para 
habitación temporal en baldíos y periferias) y el “San 
Juan de tela” (campamentos en los cerros). En ella se 
planea iniciar la lucha por la independencia, pero se 
descubre la conspiración. 
 El Gral. Antonio López de Santana, el 11 julio 
1843 pasa la feria al 25 febrero. El Lic. Antonio Escoto 
Jiménez deroga el decreto el 5 septiembre 1844. En 
la Guerra de los tres años en la Reforma se oculta la 

Imagen original, y falta dinero para la fiesta por la des-
amortización de bienes. El II Congreso constituyente 
suprime la feria el 7 octubre 1857. El Gobernador de 
Jalisco Pedro Ogazón deroga el decreto el 3 octubre 
1862, y el gobernador Antonio G. Cuervo la impulsa 
para los comerciantes de Guadalajara, la penitenciaría 
del estado, el liceo de varones, y la guarnición militar 
de San Juan.
 Se suspende la fiesta en 1910 por los distur-
bios revolucionarios. Igual, de 1926 a 1930 por el con-
flicto cristero, que deja tal inseguridad y pobreza que 
no hay dinero ni para los gastos más urgentes.
 

DERROTA INDÍGENA EN LA GUERRA DEL MIXTÓN
Hacia 1164, las tribus nahuatlacas, peregrinando de 
Aztlán a Tenochtitlan, enfrentan a los inmemoriales ha-
bitantes de estas tierras (chichimecas, cocas, tecuexes, 
caxcanes, tzacatecos, guachichiles). Los señoríos libres 
o tlatonazgos forman, hacia 1200, la Confederación 
Chimalhuacana. 
En noviembre 1529, sale de México Nuño Beltlán de 
Guzmán a conquistar estas tierras, con 500 españoles 
y más de mil indios (mexicas, tlaxcaltecas, tarascos, 
huexotzingas). Mas tarde llegan los franciscanos An-
tonio de Segovia, Miguel de Bolonia y Juan de Jesús. 
Desde Tonalá, en marzo 1530, con sus capitanes, inicia 
la expedición: Cristóbal de Oñate a Cuquío, Manalis-
co, Yahualica, Acatic, Mexticacán, Teocaltiche, Nochist-
lán, Xuchipila; Pedro Almíndez Chirinos a Tepatitlán, 
Xalostotitlán, Teocaltitán, Mitic, Mezquitic; y Nuño de 
Guzmán a Villa de Purificación y Culiacán. Cristóbal de 
Oñate toma Nochistlán con gran violencia, y la llama 
Villa del Espíritu Santo (después Guadalajara por la tie-
rra natal de Nuño de Guzmán). Por desprotegida, en 
abril 1533 se traslada a Tlacotán. 
 La sublevación de los caxcanes en 1535 se so-
foca en sangre, con cruel escarmiento a los supervi-
vientes esclavos. Diego de Proaño es encomendero 
en Xalpan, Miguel Ibarra en Nochistlán, Hernán Flores 
en Xuchipila. 
 El 28 septiembre 1538, los indios emboscan a 
los españoles en Tlacotán. Se atrincheraron en peño-
nes desde Cuina hasta Ahuacatlán. Siguen varias su-
blevaciones locales, sobre todo en 1540: por crueldad 
de Nuño de Guzmán, la escasa defensa de puestos es-
pañoles, en reacción contra la invasión, por rebrote de 
idolatría, e influencia de brujos y chamanes. El capitán 
Francisco Vázquez de Coronado, y el gobernador Cris-
tóbal de Oñate, se ven en apuros. 
 En 1541 se rebela Tlaxicoringa, Tlaxicotzingo o 
Guainamota. Los aborígenes devoran a Juan de Arce, 
encomendero. Sacerdotes y hechiceros convocan a 
guerra, por las serranías de Tlaltenango, Xuchipila, 
Nochistlán, Teocaltiche, Tequila, Xochiltepec, Ahualul-
co, Ameca. Dirigen Francisco de Tenamaxtli, Diego 
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Tzacateco y Martín Sánchez de Cocula. Vencen al en-
comendero Miguel Ibarra. Al abandonar sus pueblos 
para unirse a la lucha, saquean y queman iglesias, 
y se sangran la cabeza renegando de su Bautismo. 
Rompen los dientes a Fray Juan Calero para que no 
predique, en 1540. En 1541 asesinan al guardián 
Fray Antonio de Cuéllar. Acorralan a los españoles 
hacia Guadalajara, impidiendo su comunicación a 
Compostela. Cristóbal de Oñate pide ayuda a Pedro 
de Alvarado y al virrey Antonio de Mendoza, con nu-
tridos contingentes de indios de Tlaxcala, Metxico y 
Michoacán. 
 En Pascua 1541, los sublevados se concen-
tran en el Peñón de Apozol, en la sierra del Gato o 
Mixtón, centro de lucha de varios meses. Antonio de 
Mendoza, desde Tlacotán envía al capitán Miguel de 
Ibarra a requerir la paz, con 14 españoles de arcabuz 
y ballesta, y muchos tarascos y tlajomulcas, en ata-
ques hasta el anochecer. 
 Al día siguiente, al calmar la gritería, el escri-
bano Juan de León ofrece indulgencia si se rinden. 
Pero se retiran ante las burlas y pedriscos. Los rebel-
des bajan a Xuchipila, matan el ganado, queman el 
convento, se burlan de la Cruz, y se fortifican en lo 
más alto del cerro. 
 Cristóbal de Oñate manda a Juan de Villarreal 
por Pedro de Alvarado “Tonatihú” a Barra de Navi-
dad; en Tzapotlán le da las cartas solicitando ayuda. 
En junio 1541 entra Alvarado a Guadalajara con 100 
soldados, burlándose de que unos cuantos encuera-
dos sin armas les hagan temblar. Sin esperar al virrey, 
parte al Peñol cercado con 7 albarradas. Defienden 
más de 10,000 indios, con sus mujeres, resistiendo 
fieramente con flechas, dardos y piedras, hasta cau-
sarles 20 bajas y hacerlos retirar. En la acometida, les 
matan otros 10 españoles. En lucha a campo abierto 
ganan los indios: son más, conocen el terreno, por 
las lluvias se atascan y resbalan hombres y caballos. 
En la retaguardia, a pie, Pedro de Alvarado pelea 

con su espada entre los peones. En la cuesta, Balta-
zar de Montoya espuelea su caballo, que arrastra a 
su paso a Alvarado hasta un arroyo, dejándole el pe-
cho abierto rasgado por el golpe, manando sangre a 
borbotones por la boca. En Atenguillo le preguntan 
dónde le duele y dice tocándose la boca: “Aquí y el 
alma”. Muere en Guadalajara (Tlacotán) el 24 junio 
1541. 
 El virrey manda al capitán Juan de Muncibay 
con 50 de a caballo, para combatir personalmente 
con 500 hombres. Con Cristóbal de Oñate llega al 
Peñol. La lucha se encarniza. Por la diferencia de ar-
mas, los indios no salen a campo abierto, pero les 
falta agua y hay traición. Citlácotl, Francisco Aguilar, 
cacique del Teúl, con más de 2,000 indios, deserta, 
abandonando su puesto clave de defensa, y con los 
sitiadores ataca su propio campo. Los sitiados se re-
pliegan al Pico del Gato, lo más alto de la sierra, con 
un saldo de más de 6,000 muertos. Escuadrones en-
teros prefieren despeñarse por los barrancos. Es el 
8 diciembre 1541. Hierran como bestias a los 1,000 
prisioneros que toman.
 Un grupo de sobrevivientes, refugiados en 
la Sierra Madre, ocupan posiciones en las cercanías. 
Sin darles tiempo a reorganizarse, el virrey Mendoza 
llega a la meseta, con Fr. Antonio de Segovia, quien 
crucifijo en mano y Virgen al pecho, solicita las volun-
tades de los naturales. Negociador inteligente, logra 
amnistía del virrey. Era la octava de la Inmaculada. 
Los indios ven un resplandor rodeando la Virgen. 
Numeroso contingente baja con él a reconstruir sus 
pueblos, con la promesa de respetar su autonomía 
de parte de la Corona. 
 El 14 febrero 1542 pasa Guadalajara al Va-
lle de Atemajac. Para asegurar la paz, traspasan de 
lugar a los indios: los de Xuchipila a Tonalá, los del 
Teúl a Zoquipan y Amatitlanejo, los de Tlaltenango a 
Ahuisculco, los de Apozol a Atlixco, y los de Cuxpala 
a Mazatepec.
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Iglesia en
salida

La Iglesia 
en salida

un hospital de 
campaña en 
medio de la batalla

(Ernesto de Jesús Reynoso González)

l mundo está herido, herido por la 
guerra, por la violencia, por las des-
igualdades sociales, las injusticias, la 

indiferencia, el calentamiento global, entre 
otros eventos que avasallan a la humanidad. 
Sin embargo, ante estas adversidades no 
hay que perder la esperanza, hay mucho por 
hacer, mucho que mostrar a esta humanidad 
herida. Y como Iglesia que está injertada en 
este mundo, también tiene una tarea impor-
tante que realizar, pero esta tarea tiene un 
rostro en concreto, un rostro que es necesa-
rio para sanar la herida: es el rostro de la mi-
sericordia. A eso invita el Papa Francisco: a 
que «el rostro de la Iglesia no reproche a los 
hombres su fragilidad y sus heridas, sino que 
los cure con la medicina de la misericordia»1. 
Es cuando «la Iglesia vive una vida auténtica, 
cuando profesa y proclama la misericordia, 
el atributo más estupendo del Creador y del 
Redentor, y cuando acerca a los hombres a 
las fuentes de misericordia del Salvador, de 
las que es depositaria y dispensadora»2.
 Como creaturas hechas a imagen y 
semejanza de Dios estamos llamados a re-
flejar ese amor por el cual fuimos creados, a 
manifestar la misericordia por la cual somos 
perdonados y sanados. De hecho, por esta 

E misma línea, el Papa Francisco nos dice que: 
«la misericordia significa abrir el corazón al 
miserable. Y enseguida vamos al Señor: mi-
sericordia es la actitud divina que abraza, es 
la entrega de Dios que acoge, que se presta 
a perdonar. Jesús ha dicho que no vino por 
los justos, sino para los pecadores. No vino 
para los sanos, que no necesitan médico, 
sino para los enfermos. Por eso se puede de-
cir que la misericordia es el carné de identi-
dad de nuestro Dios. Dios de misericordia, 
Dios misericordioso»3. 
 La Iglesia fundada por Cristo, que es 
la Cabeza y el pastor Supremo, debe imitar 
a su Maestro, a Jesús, que anduvo con los 
pobres, con los rechazados por la sociedad, 
con aquellos que no valían nada ante los ojos 
de los poderosos, de la sociedad opulenta, 
que comió con los publicanos y pecadores, 
que se hospedaba en sus casas, etc. Esa es 
la Iglesia que el papa desea, una Iglesia que 
está en salida, que conoce las realidades de 
sus fieles, de aquellos que aún no han vuelto 
a la casa del Padre, que escucha y acompa-
ña, que está con ellos, los abraza con el amor 
de Dios y los envuelve en la misericordia del 
Padre, y dice el papa Francisco: «Prefiero 
una Iglesia accidentada, herida y manchada 
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por salir a la calle, antes que una Iglesia en-
ferma por el encierro y la comodidad de afe-
rrarse a las propias seguridades. No quiero 
una Iglesia preocupada por ser el centro y 
que termine clausurada en una maraña de 
obsesiones y procedimientos»4. Y en esta 
misma línea podemos hacer mención de las 
palabras de Jon Sobrino: «El lugar de la Igle-
sia es el herido en el camino —coincida o no 
este herido, física y geográficamente, con el 
mundo intraeclesial; el lugar de la Iglesia es 
«lo otro», la alteridad más radical del sufri-
miento ajeno, sobre todo el masivo, cruel e 
injusto»5.
 Es decir, hacer realidad la misericor-
dia, sentir con el otro; «pues la Iglesia se pa-
rece a un hospital de campaña a donde lle-
gan personas heridas buscando la bondad 
y cercanía de Dios»6 donde las personas se 
siente acogidas y abrazadas con misericor-
dia, escuchadas y miradas con compasión, y 
no un lugar que en vez de irse más tranqui-
las se van cansadas y tristes a causa de nues-
tra conducta o reacciones equivocas, que 
lamentable las hay, no en todos los miem-
bros, pero si en algunos, ya sea consagrados 
o laicos.
 Busquemos como Iglesia seguir im-
plementando la cultura de la misericordia, 

no olvidando lo logrado en el año jubilar 
de la misericordia en 2016, recordándonos 
«que Dios no pone ningún límite a cuantos 
lo buscan con corazón contrito, porque sale 
al encuentro de todos, como un Padre»7. Así 
la Iglesia, que con los brazos abiertos está 
dispuesta a acoger a todos en su regazo, 
construyendo al pueblo de Dios en un pue-
blo justo y misericordioso, es «el carácter so-
cial de la misericordia [que] obliga a no que-
darse inmóviles y a desterrar la indiferencia 
y la hipocresía, de modo que los planes y 
proyectos no queden sólo en letra muerta»8. 
El mirarnos amados nos lleva a la acción, a la 
construcción de un mundo mejor, «es des-
cubrir a Jesús en el rostro de los demás, en 
su voz, en sus reclamos. También es apren-
der a sufrir en un abrazo con Jesús crucifi-
cado cuando recibimos agresiones injustas 
o ingratitudes, sin cansarnos jamás de optar 
por la fraternidad»9. Las obras de misericor-
dia son un camino para llevar a la practica la 
misericordia, así nos lo expresa el papa Fran-
cisco: «las obras de misericordia tocan todos 
los aspectos de la vida de una persona. Po-
demos llevar a cabo una verdadera revo-
lución cultural a partir de la simplicidad de 
esos gestos que saben tocar el cuerpo y el 
espíritu, es decir la vida de las personas»10.

REFERENCIAS:
1 TORNIELLI ANDREA, El nombre de Dios es misericordia, España, Planeta, 2016, p 12.
2 Dives misericordia, p 61
3 TORNIELLI ANDREA, el nombre de Dios es Misericordia, p 29-30.
4 Papa Francisco, Evangelli Gaudium, la alegría del evangelio, Casa del catequista, México 2013, p 47, n 37
5 SOBRINO JON, El principio-misericordia, España, Sal Terre, 1992, p 39.
6 PAPA FRANCISCO, la Iglesia es un hospital de campaña con heridos buscado a Dios, https://www.aciprensa.
com/noticias/papa-francisco-la-iglesia-es-un-hospital-de-campana-con-heridos-buscando-a-dios-85600, 
19 de septiembre de 2014, a las 5:29 pm.
7 PAPA FRANCISCO, Misericordia et misera, México, San Pablo, n 9
8 Misericordia et misera, n 19.
9 LUCIO CASULA, Rostros, gestos y lugares, la Cristología del papa Francisco, México, San Pablo, 2018, p 79.
10 Misericordia et misera, n 20.
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Forjando cultura con
identidad cristiana

“EL COLOR 
      DE LA BELLEZA”

(Rafael Rodríguez Gallardo)

oy Rafael Rodríguez Gallardo, originario de 
San Juan de los Lagos. Tengo 38 años y soy el 
penúltimo de una familia de cinco hermanos. 

Soy casado y padre de un hijo de tres años. Soy pin-
tor de caballete a tiempo completo.
 Comencé a muy temprana edad con la in-
quietud en las artes, recuerdo en sexto de primaria 
haber ganado un concurso de dibujo referente al 
descubrimiento de América: dibujé las tres carabe-
las, ondeando sus velas, sobre un mar oleado… des-
de entonces he elaborado una cantidad considera-
ble de dibujos y pinturas. A pesar de la evidencia por 
este gusto, mi formación no culminó en una carrera 
profesional de artes plásticas. Al terminar la prepara-
toria, entré al seminario en el 2004, donde cursé la 
etapa filosófica y finalmente dejé ese camino termi-
nado el año de servicio en el 2009.
 Es en 2012 que retomo la pintura, gracias a la 
confianza de un amigo sacerdote en CDMX que me 
solicita algunas comisiones. Más adelante me deci-
do dedicarme a tiempo completo al oficio, en parte, 
gracias a un proyecto de una serie de obras para la 
parroquia de San Bernardino de Siena en Xochimil-
co, donde realizo retratos y pinturas del exterior del 
templo, destacando una pintura del retablo en gran 
formato, proyecto que estuve realizando por más de 
un año de trabajo.
 Desde entonces comienza una serie de co-
misiones recurrentes de otros clientes. Comienzo a 
conectarme con más pintores locales y regionales a 
través de exposiciones y cursos y voy aprendiendo 
de manera orgánica el oficio.

 A través del tiempo me doy cuenta de que el 
retrato es un tema frecuente en mi obra y el que más 
me agrada explorar, la complejidad y la potencia ex-
presiva del mismo son razones por las cuales me veo 
tan atraído hacia el rostro y la mirada como ventana 
del espíritu.
 Considero que los pintores fundamentalmen-
te somos contadores de historias, de pensamien-
tos, sentimientos, intuiciones, etc., estos elemen-
tos representan las bases dinámicas sobre las cuales 
me siento profundamente atraído, cada cuadro no 
solo se limita al despliegue técnico del oficio, que ya 
de por sí es una gran aventura, se trata además de 
una exploración de la constante formación humana 
y espiritual de mi persona. En este sentido mi obra 
puede ser desde una catarsis, pasando por ser una 
pregunta en forma visual, un pensamiento pasaje-
ro, hasta un manifiesto de mis convicciones. Es, en 
definitiva, además de una profesión, un instrumento 
formativo, informativo y proyectivo de mi persona. 
Esto último supone una responsabilidad personal y 
social, pues la obra, siempre está en constante diálo-
go con una comunidad en específico.
 La influencia de la imagen, en la constante 
transformación de este fenómeno multifactorial que 
llamamos cultura, sigue siendo tan vigente como 
siempre. Es por ello que, como pintor, siento la exi-
gencia de transmitir con responsabilidad mis ideas 
pictóricas, estas ideas beben de muchas fuentes: 
de mis dudas y limitaciones como ser humano, pero 
también de mi herencia familiar, de mi formación y 
tradición religiosa, en síntesis, de mis experiencias 
de vida.
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 Como pintor soy testigo de los colores de 
mi país que es una amalgama cromática vibrante 
de tradición y cultura; me gusta hacer eco de es-
tos colores a través de mis obras, pero ahora mi país 
y esta sociedad necesita “el color de la belleza”. En 
la actualidad atravesamos por una obscuridad muy 
violenta, nuestro silencio impotente es negro y nues-
tro lamento es rojo, es una realidad triste; en contras-
te, el color blanco es el color de la esperanza y de la 
paz, pero hay un color más allá del espectro que me 
gusta llamar; “el color de la belleza”. Es una belleza al 
estilo Dostoievski: “belleza que salvará a el mundo”. 
 Como pintor y como muchos, aunque unos 
más conscientes que otros, somos emisarios de esta 
idea, creo en la capacidad que tiene la belleza a tra-
vés del arte de provocar un encuentro con “lo tras-
cendente”. El arte es un vehículo, una ventana al 
mundo de lo espiritual, el artista puede facilitar 
este camino cuanto más se entrega a su propósi-
to, cuanto más honesto es su oficio. El mundo está 
ávido de belleza, pero trascendental, aquella ligada 
a la verdad y a la bondad.
 No basta una imagen bella, sino una belle-
za que inspire hacer una imagen. Como pintor, soy 
consciente de mi oficio como un instrumento y no 
como un fin en sí mismo; estar “inspirado” es estar 
conectado con una realidad que nos supera, es de 
ahí de donde bebe la obra, de aquella belleza, que 
da hasta miedo mirar.
 Contrario a lo que se dice, creo que el artis-
ta no es un sujeto de la belleza, sino un objeto de 
ella, cuanto más artista es. La única libertad del artis-
ta está en el control de su fealdad que, a su vez, es 
redimida en la obra creada.
 Como manifestación de un itinerario espiri-
tual, el arte expuesto, salta al análisis social, el arte 
se vuelve, primero, una referencia para el espectador 
cuando éste se ve identificado con lo que comuni-
ca la obra, pero la verdadera experiencia estética es 
cuando el espectador se deja llevar a un lugar más 
allá de lo que él cree que es la obra creada,… “la 
belleza está en los ojos del que mira”, esta experien-
cia no es creada deliberadamente por el artista, sino 
por el espectador, en este sentido, la obra es un ob-
jeto concluido para el artista, pero inconcluso para 
el espectador, que termina cerrando el ciclo con sus 
propios ojos.
 Es justo esta dinámica de comunicación muy 
particular, entre el artista y el espectador, la que hace 
posible una de las bases fundamentales para la co-
hesión del tejido social: la identificación de valores 
comunes entre iguales, expresados –en este caso– 
en una experiencia estética. El arte tiene la potencia 
de fortalecer el sentido de pertenencia, a través de 

la identificación y reivindicación de valores, expresos 
en la obra.
 Bajo esta lógica, el arte se vuelve una he-
rramienta pedagógica, muy susceptible a niños y 
niñas, pues su proceso de aprendizaje está sujeto 
fundamentalmente al estímulo de los sentidos, ca-
nales principales por donde incide el arte. Creo que 
la implementación de talleres de arte en diferentes 
lugares de nuestras comunidades, puede ayudar a 
acercarse a los niños y niñas, adolescentes y jóvenes, 
a un espacio re-creativo donde vean realizadas, a tra-
vés de sus propias manos, sus facultades. Este ejer-
cicio, en definitiva, crearía valor de pertenencia a un 
grupo y sentido de realización. Es más enriquecedor 
sostener un pincel que una pistola.
 Me he dedicado más a la pintura religiosa por 
una consecuencia casi natural: mi estadía en el se-
minario me permitió conocer a muchos amigos, los 
cuales son también mis clientes frecuentes, esto me 
permite seguir proyectando los valores religiosos 
como católico en una suerte de trabajo-apostolado. 
La pintura religiosa, ligada a la divinidad, tiene 
como fundamento la proyección de la belleza, la 
verdad y la bondad, difícilmente puede un artista 
sentirse inspirado por una belleza que no esté liga-
da a valores más trascendentes que la mera materia-
lidad; si el artista pinta deliberadamente la fealdad 
es para redimirla a través de la belleza del arte. Esto 
supone una complejidad muy sofisticada, como la 
belleza de una imagen “grotesca” de un crucificado, 
cuyo fundamento estético radica, no sólo en la habi-
lidad técnica que haya tenido el artista, sino en el va-
lor histórico-teológico-vivencial que inspiró la obra.
 Pero no sólo es por su valor teológico que 
aprecio el arte sacro, también por su valor históri-
co-estético. Considero que las mayores manifesta-
ciones del arte occidental son de carácter religioso. 
Aprender de la obra religiosa es una fase imprescin-
dible de cualquier formación en las artes.
 Entre varias comisiones de cuadros de ca-
ballete, estoy por comenzar un par de murales para 
la parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, en 
Arandas, Jalisco. Simultáneamente me gusta partici-
par en exposiciones, y concursos donde desarrollo 
mi propuesta creativa. Dedicándole menos tiempo, 
pero sí constante, trabajo en una exposición perso-
nal. Como pintor, considero que, si la obra que hago 
es capaz de impulsarme en el perfeccionamiento 
de mi persona, en consecuencia, esto generará un 
cambio en mi entorno, con suerte en la sociedad, y 
tal vez en el mundo. Creo que mientras mi pintura 
emerja de adentro hacia afuera, encontrará la luz 
que espero, una luz que sea eco de la Luz.
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Raices vivas de
nuestra fe

emos iniciado el año jubilar desde 
este 8 de diciembre de 2022 hasta el 
8 de diciembre de 2023 con motivo 

de los 400 años del primer milagro de la Ben-
dita Imagen de Nuestra Señora de San Juan 
de los Lagos, por eso a lo largo del año jubi-
lar compartiremos el contexto histórico de la 
conquista en la región de los altos y la llegada 
de la imagen de Nuestra Señora de San Juan 
de los Lagos y su primer milagro.
 Después de la caída de Tenochtitlán 
la gran capital del imperio Mexica el 13 de 
agosto de 1521, los conquistadores en su 
afán de obtener más riqueza de oro y plata, 
realizaron expediciones de reconocimiento y 
conquista hacia el occidente de México. 
 Nuño Beltrán de Guzmán salió de la 
Ciudad de México el 20 de diciembre de 
1529, para conquistar la región purépecha 
del actual Estado de Michoacán. Así llegó a 
Tzintzuntzan capital del imperio tarasco, allí 
Nuño sometió a rey Caltzontzín, exigiéndo-
le que le entregará oro, al no tenerlo le dio 
muerte1. 
 Según el historiador José Manuel Gu-
tiérrez nos dice que Nuño Beltrán de Guzmán 
llegó a mediados del mes de febrero de 1530 
a un pueblo llamado Cainao (Coynan, en el 
actual Tototlán), en “En este lugar (Coynan - 
Tototlán) se rehízo la gente y caballos con el 
abundancia de mahiz y otros bastimentos de 
la tierra que había, y aquel día después de co-
mer embié al dicho Veedor (Pedro Almíndez 
Chirino) por una parte y al capitán Cristóbal 
de Oñate por otra, y yo con los sobresalien-
tes, les fui a las espaldas”2. 
 Avanzaron los tres escuadrones hacia 
Cuinácuaro (hoy Zapotlanejo), encontrando 
“hasta quinientas personas, que hice recoger 

para que los indios amigos no las sacrifica-
sen como lo hacen… envié siempre mensa-
jeros al cacique para que viniese de paz”3,  
de Cuinácuaro los conquistadores avanza-
ron rumbo a Matatlán.
 De Matatlán partieron durante una 
jornada hasta que llegaron a la barranca del 
río Verde bordearon hacia el rumbo de Aca-
tic y regresaron a Matatlán, al día siguiente 
realizaron una expedición en la región del 
señorío de Tonalá hasta llegar a la barranca 
del río Santiago.
 En el proceso de conquista por la re-
gión se encontraron con poblaciones que 
habían sido abandonadas, los indígenas se 
habían escondido en el fondo de la barran-
ca y algunos otros habían huido al otro lado 
de la misma.
 El capitán Nuño Beltrán tuvo la mi-
sión de ir fundando poblaciones españolas 
para ir dominando el territorio conquistado, 
por ejemplo, Nuño le encomendó a Juan de 
Oñate la fundación de la Villa de Guadalaja-
ra en 1532, en lo que hoy es Nochistlán Za-
catecas, región habitada por los indígenas 
caxcanes.
 En Nochistlán los españoles fueron 
obligando a los indígenas a que construye-
ran la Villa de Guadalajara, desde aquí los 
conquistadores extendieron su dominio en 
regiones de Zacatecas y de los Altos de Ja-
lisco. Esta Villa les serviría como fortaleza y 
protección por los continuos ataques de las 
tribus chichimecas.
 Esta situación de sometimiento se 
mantuvo durante la primera década de la 
conquista, causando descontento entre los 
indígenas, situación que desembocará en 
un levantamiento en 1541…  (Continuará)

a través de una imagen, resucitada y  resucitadora
400 Años de Milagros, de Piedad y de Amor 

Referencias:
1 Cfr. José María MURIA, Breve Historia de Jalisco, Guadalajara, Jalisco, en Gráfica Nueva, noviembre de 1988, p. 52.
2 José Manuel GUTIÉRREZ ALVIZO, Un pueblo de Raíz Tecuexe, historia de Zapotlanejo y Matatlán, Tomo I, Siglos XVI, XVII y XVIII, 
Guadalajara, Jalisco, Editorial Acento, diciembre de 2018, p. 101 -102. 
3 IBÍDEM, p. 103.
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Observatorio 
pastoral

UNA IGLESIA QUE ESCUCHE 

A LOS JÓVENES
(Equipo del Observatorio pastoral)

omamos como re-
ferencia dos   

  artículos: 
a) ¿Qué es lo que quieren 

los jóvenes? y b) la Iglesia 
pide ir al rescate de los jóvenes 

tristes, heridos…. Para reflexionar so-
bre el desafío de entender y apoyar el cami-

nar de los jóvenes, entendiendo que su realidad es 
tan cambiante que nos reta a asumir nuevos desafíos 
y nos exige una mayor concientización sobre el cono-
cimiento de su situación,  su manera de ver la vida, de 
entender sus luchas y sus exigencias. Es por eso que 
como Iglesia debemos de caminar con ellos, enten-
der sus anhelos, sus luchas con sus luces y sombras. 
 Son muchos los adolescentes y jóvenes que, a 
partir de su compromiso cristiano, han puesto en mar-
cha numerosas obras sociales para ayudar a personas 
en situación de calle, presos, enfermos, ancianos y 
necesitados en general.  Sigue haciendo falta que la 
Iglesia voltee a verlos y se comprometa en sus causas. 
 Todos los jóvenes coinciden en la necesidad 
de ser escuchados, orientados y amados; en que sus 
proyectos sean tomados en cuenta. “Lo que necesi-
tamos es más apertura, inclusión y escucha. El Papa 
llamó a la Iglesia a transformar sus estructuras. “Nues-
tros jóvenes –dijo– nos invitan a asumir junto a ellos 
el presente con mayor compromiso y luchar contra 
todas las formas que obstaculizan sus vidas para que 
se desarrollen con dignidad. Nos piden una entrega 
creativa, una dinámica inteligente, entusiasta y espe-
ranzadora, y que no los dejemos solos en manos de 
tantos mercaderes de muerte”.
 Las nuevas generaciones quieren ‘hacer lío’ con sen-
tido. Escuchemos algunas voces de los jóvenes que 
nos expresan lo que quieren que haga la iglesia por 
ellos:

- Tony Alpizar creó la fundación Nahui Ollin A.C.,  
inspirada en la doctrina social de la Iglesia. Para Tony, 
es importante que las autoridades eclesiales conoz-
can más esta Iglesia viva, que los sacerdotes y obis-
pos se acerquen más como pastores a su pueblo, 
para acompañarlo.
- Para Nicole, el servicio es la mejor manera de ver a 
Dios: “tener un propósito y una misión me hace sen-
tir viva”, ella encuentra en la Familia Educadora en la 
Fe el objetivo de evangelizar. Asegura que, aunque 
no hay ningún reconocimiento a su labor. Le gustaría 
tener más apoyo de sacerdotes y religiosas, pues son 
pocos los que asisten a prestar servicio a los retiros.
- Giselle Lucero Rayas asegura que los jóvenes tie-
nen muchos sueños, son creativos por naturaleza, 
saben ser comprometidos, fuertes, trabajadores y 
entregados; sin embargo, opina que necesitan ser 
impulsados, orientados y apoyados por la Iglesia 
para realizar su labor por los demás.
- María Guadalupe Ramírez: tuvo la oportunidad 
de ir a misionar, se dio cuenta de que había diver-
sas realidades en México, muchas de ellas injustas; 
ese fue el detonante para que su compromiso con 
la Iglesia, los jóvenes y la sociedad se fortaleciera. 
El propósito es formar a los jóvenes en la doctrina 
social de la Iglesia para que los proyectos que inicien 
transformen la realidad de México y no sólo se que-
den en convivencias. “Para mí es un logro ver cómo 
más jóvenes se comprometen.
- Fernando Jiménez Fierro: “Lo que se tiene se 
comparte”, decidió crear EFE EFE, una empresa de 
ropa que tiene como objetivo ser creativa, sostenible 
y solidaria. “Nos falta mucho hacer comunidad con 
más gente. “Los jóvenes no sabemos cómo ligar la 
vida actual con lo que nos dice la religión.
- Karen Paulina Jiménez Está a cargo de Hidden 
battle, proyecto en el cual los jóvenes reciben for-
mación a través conferencias y talleres, en donde se 
les concientiza sobre los daños que puede ocasionar 
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el consumo de pornografía. “Cada segundo, 28,258 
usuarios de la web están viendo pornografía, la me-
dia en la edad en la que un niño ve pornografía es 
a los 11 años”. A los jóvenes les gustaría una Iglesia 
más cercana, que utilice la tecnología para hablar de 
la familia, noviazgo y temas que les interesa y para 
dar a conocer a los influencers católicos.
- Jorge Torres González asegura que a través de la 
ayuda que le brinda a los demás ha sabido encontrar 
la paz interna y la voz de Dios.  Se ha involucrado 
en apostolados desde la sanación espiritual, hasta 
ayudar a personas en condición de extrema pobre-
za que viven en basureros. “La cuestión espiritual ha 
sido un camino ascendente, vas descubriendo que 
la Iglesia es como un buffet, siempre hay algo nuevo 
por aprender, la grandeza de nuestra Iglesia”. Para él 
es muy gratificante ayudar a las personas a acercarse 
a Dios, para que encuentren sentido a su vida y pro-
pósito. A su modo de ver, la Iglesia está fallando en 
la catequesis.
- José Manuel Silva “Es hermoso ver a Jesús cara a 
cara, a través de los niños, de las comunidades y lo 
que hacemos por los demás, pero también es muy 
triste ver las injusticias y la indiferencia. En la Iglesia 
en general debe existir más unidad, pues los caris-
mas de cada congregación a veces chocan y se les 
olvida que el fin es el mismo: trabajar para Dios.
 - Erick Adrián Paz “Hemos ayudado a mucha gente 
a encontrar a Dios en sus corazones, y muchos de 
ellos han regresado para brindar su ayuda a otras 
personas, eso es lo satisfactorio de estar haciendo 
esto”. Asegura que no ha encontrado ayuda en los 
párrocos de la comunidad donde se instalaría. Con-
sidera que los jóvenes católicos quieren ser escucha-
dos y tomados en cuenta,  hay muchos  de ellos que 
han desarrollado proyectos de impacto social que 
presentan ante autoridades de la Iglesia, los elogian, 
pero no pasan de eso, quisieran mayor apoyo, de los 
sacerdotes en su tarea social.
 Por su parte el Obispo Juan Armando Pérez 
Talamantes, llamó a superar el individualismo y el 
egoísmo; y no descuidar a los más vulnerables de 
este sector. “Busquemos a los jóvenes tristes, heri-
dos y desanimados, a los que están confundidos, a 
los que están sufriendo soledad y orfandad; aten-
damos el cuidado y desarrollo integral de los niños; 
pensemos de manera colaborativa para atender las 
necesidades básicas”, dijo el también obispo auxiliar 
de Monterrey.
 El momento histórico que vive la humanidad 
es de “oscuridad y confusión (…) los problemas de 
todos los días van creciendo; muchas personas viven 
la incertidumbre y el dolor por la angustia, la enfer-
medad y la muerte, pero, con una mirada serena en 
la fe, podemos también reconocer la presencia del 

amor de Dios”. La Iglesia habrá de seguir una ‘ruta’ 
que no es sencilla: “podemos vislumbrar terrenos 
pedregosos, caminos sinuosos, tormentas que se 
avecinan, oscuridades que tendremos que atrave-
sar llenos de fe; necesitaremos fortalecernos unos a 
otros; reforcemos nuestra oración individual y comu-
nitaria; será de mucho provecho espiritual el rezo del 
Santo Rosario”.
  El obispo llamó a los jóvenes mexicanos a 
encontrarse con Cristo para dejarse abrazar por Él 
y trabajar juntos por un México mejor, conforme al 
desarrollo de la civilización del amor. Aseguró que 
los jóvenes son generadores de esperanza en la so-
ciedad cuando comunican la verdad, ya que  “gene-
ran esperanza en el corazón de los mexicanos cuan-
do trabajan por la vida, generan esperanza cuando, 
como discípulos de Cristo, buscan la verdad, inves-
tigan la realidad y se esfuerzan por vivir conforme a 
ella.
 Acudir a Santa María de Guadalupe cuan-
do sean víctimas del desánimo y el cansancio. fLos 
exhortó a nunca perder la alegría que viene del Es-
píritu Santo. Vayamos por el camino inundando las 
resequedades con el agua de la vida, esparciendo el 
buen olor del amor de Jesús, generando esperanza 
en los corazones de quienes sufren”.
 Los jóvenes piden nuestra presencia como 
Iglesia, ellos son el dinamismo más vivo del pueblo 
de Dios, viven hoy situaciones más complicadas por-
que el mundo avanza a una velocidad que nos reba-
sa y es imposible poderla seguir, de ahí que siempre 
vayamos atrás, que su ritmo va mucho más delante 
que nuestro sueños. Hay que recordar que como 
Iglesia contamos con la luz del Espíritu de Dios, que 
su inspiración nunca nos deja abandonados a nues-
tra causa y menos aún a nuestras propias fuerzas, 
contamos con la fuerza del Resucitado para poder 
responder a los problemas que encontremos.
 Nada que suceda al hombre puede superar 
el poder de Dios, no hay factor humano ni proble-
ma posible que pueda estar más allá de la sabiduría 
de nuestro Padre Dios, es por eso que debemos de 
mirar con confianza toda realidad. Los jóvenes de 
hoy piden a gritos más cercanía, conocimiento de 
su realidad, apoyo a sus iniciativas, inclusión en sus 
proyectos, ser tomados en cuenta porque ellos están 
trabajando mucho por la iglesia, son nuestra fuerza, 
quienes siguen inyectado ale-
gría y entusiasmo a toda labor 
evangelizadora. Es nuestro de-
ber seguir caminado con ellos, 
seguir buscando juntos las ma-
neras de caminar en la fe, luchar 
por ser discípulos y misioneros. 
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Cuando 
el lobo 
se disfraza 
de oveja
(Psic. Juana Isela León López )

uando leemos un cuento para niños no es 
muy difícil identificar al villano de la histo-
ria porque hay ciertas pautas de comporta-

miento que nos van indicando que ese personaje 
actúa mal o de alguna forma daña a los demás, sus 
acciones son tan evidentes que si le preguntára-
mos a un niño de 5 años nos sabría decir sin mayor 
dificultad de quien hay que defenderse. 
 Sin embargo, en la vida real es muy comple-
jo distinguir de quién cuidarse, porque como dice 
el dicho: “No todo lo que brilla es oro”, ni todo lo 
que no vemos significa que no existe. Ciertamente 
la realidad supera la ficción y es ahí cuando tene-
mos que dotarnos de súper poderes para identifi-
car al lobo que se ha vestido de oveja. 
 Cuando hablamos del lobo que abusa de 
un niño, nos damos cuenta de que en su mayoría 
los agresores aparentan ser ovejas, porque de otra 
manera no le sería posible acercarse a la víctima. 
Por ejemplo, cuando intenta tener contacto con un 
niño, no llega a hablarle como si fuera un adulto 
porque quizás no le entendería o simplemente ni 
siquiera captaría su atención, entonces ¿qué hace?, 
trata de ser más agradables para él, por ejemplo, 
le da un dulce, le compra un regalo, juega con él 
o lo lleva a la tienda. Es así que el acercamiento 
del agresor pasa totalmente desapercibido, por-
que aparentemente este tipo de conductas hacia 
el niño está permitida y normalizada. 
 Hay miles de formas en las cuales el lobo se 
puede disfrazar de oveja y no solamente con los 
niños, porque no se trata solo de educar a nuestros 
hijos para que se cuiden a sí mismos o se vayan a 
los extremos y desconfíen de toda la gente, hay 
que tener claro que NO ES RESPONSABILIDAD 

DE LOS NIÑOS SABER DISTINGUIR AL LOBO, 
esa es tarea especialmente de los adultos que 
tenemos la responsabilidad de cuidarlos.  
Entonces ¿Cómo distinguir cuando el lobo se 
viste de oveja?
 No es fácil saber cuándo un lobo está 
en el rebaño, pero el buen pastor sabe cuidar 
sus ovejas, tal y como sucede en la siguiente 
parábola de Jesús: “Supongamos que uno de 
ustedes tiene cien ovejas y pierde una de ellas. 
¿No deja las noventa y nueve en el campo, y 
va en busca de la oveja perdida hasta encon-
trarla?” (cf. Lc 15, 1-7). Como Padres de familia, 
Maestros, Formadores, Seminaristas, Sacerdo-
tes, Religiosas, Psicólogos, agentes de pastoral 
y comunidad en general, estamos llamados a 
cuidar a nuestras ovejas. No basta con formar 
a los niños para que sepan identificar al villano 
de cada historia, nos toca hacer a cada quien 
nuestra tarea, primero desde la prevención en 
cada uno de los contextos en los que estamos 
inmersos. 
 Estar siempre alerta de quiénes somos 
y con quién estamos, si podemos o no con-
fiar en tal o cual persona, en el momento que 
veamos algún acto fuera de la normalidad ha-
blarlo con las autoridades correspondientes y 
estar siempre vigilando a la población vulne-
rable. Hay que formarnos más en el tema del 
abuso, no callarnos ni ignorar cosas que están 
pasando en nuestras narices por miedo a no 
ser escuchados o tachados de mentirosos, cui-
démonos entre todos, cada noche contemos 
a nuestras ovejas y si vemos que nos falta una, 
indagar a profundidad qué es lo que está pa-
sando, no seamos indiferentes ante lo malo 
que sucede. 
 En la vida real nos podemos topar con 
lobos que pueden ser encantadores, pero 
cuando el lobo es lobo se ve, se siente y se 
nota. Es nuestro deber como adultos seguir 
creando ambientes seguros para nuestros ni-
ños.  

Cultura del
buen trato

C

Y tú, ¿Qué lobos has visto disfrazarse de ovejas? y ¿cómo te cuidas y 
cuidas a otros de ellos?
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Ni muy muy
ni tan tan

BENDICIÓN DE LA 
   CORONA DE ADVIENTO

a vida del ser humano está impregnada 
de símbolos los cuales nos hablan de 
realidades que en ocasiones van más 

allá de nuestro lenguaje verbal. La Iglesia ha 
asumido esta realidad para trasmitir el men-
saje de salvación.
 En este tiempo especial, en el que 
nos preparamos para recibir al Emmanuel, 
al Dios con nosotros, la Corona de Advien-
to es uno de los símbolos más significativos 
de este tiempo pues encierra en sí misma lo 
más significativo de este tiempo de gracia.
 Sin embargo, el ambiente de consu-
mismo que envuelve nuestra vida, ha llega-
do a perder el sentido y a pasado de ser un 
símbolo litúrgico, es ahora una simple de-
coración, Pues ha sido tanta la variedad de 
formas que la mercadotecnia ofrece, que le 
ha colocado elementos que no tienen nada 
que ver con nuestra fe, como figuras de san-
ta Claus, venados, dulces, colores exóticos 
tanto en la base de la corona como en las 
velas en otros elementos.
 Elaborar nuestra corona, todos jun-
tos, es una buena oportunidad para que en 
comunidad iniciemos este camino de con-
templación a uno de los misterios más pro-
fundos de nuestro ser.

Monición introductoria:
 En este año del jubilar por los 400 
años del primer milagro de la Virgen de San 
Juan; iniciamos este tiempo de espera y ale-
gría, porque el Señor llegará para reunir a 
los hijos de Dios dispersos, y a reconciliar en 
unidad el tejido de relaciones humanas de 
nuestra sociedad desgarrada. La Corona de 
Adviento, que integra en armonía tantos ele-

mentos, es un signo que expresa la esperanza 
de que la próxima Navidad sanará y restaurará 
nuestra fraternidad.
 La luz, símbolo de Jesucristo, luz del mun-
do, indica el camino, aleja el miedo y favorece la 
comunión. Ir encendiendo, semana tras semana, 
los cuatro cirios de la corona, muestra nuestra 
ascensión gradual hacia la plenitud de la luz de 
Navidad. El color verde de la corona, formado 
por distintas ramas o tramos de escarcha, signi-
fica la vida llena de esperanza que vamos tejien-
do entre todos. La corona de Adviento es, pues, 
un símbolo de la esperanza de que la luz y la 
vida triunfarán sobre las tinieblas y situaciones 
de muerte que rasgan nuestra unidad. Porque el 
Hijo de Dios se hace carne, para morir por noso-
tros, y darnos con su Pascua la verdadera vida.

Guía: En el nombre del Padre, y del Hijo…
Cristo Jesús, durante estas cuatro semanas de 
Adviento, reflexionamos sobre cómo nuestro co-
razón puede sanar y disponerse a seguirte me-
jor, reconstruyendo el dañado tejido social. Ora-
mos para que tu luz nos guíe, especialmente en 
los momentos de oscuridad. Oramos, también, 
por todos aquellos que alrededor del mundo 
luchan en sus propios recorridos, dondequiera 
que se encuentren. Tú que eres la luz del mun-
do, guía a todas las personas en sus viajes desde 
la oscuridad hacia la luz del amor solidario.
Todos: (Canto) Llegará con la luz la esperad li-
bertad (2).
Guía: Oremos. La tierra, Señor, se alegra en es-
tos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante tu 
Hijo, el Señor, que se avecina como luz esplen-
dorosa, para iluminar a los que yacemos en las 
tinieblas de la ignorancia, del dolor y del peca-
do. Que, al acrecentarse cada día el esplendor 

L
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de esta corona, con nuevas luces, nos ilumi-
nes con el esplendor de aquel que ilumina-
rá todas las oscuridades. Él, que vive y reina 
por los siglos de los siglos.

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 
(1era vela)
Lectura: Vendrá el Señor y se reconstruirán 
las viejas ruinas, se levantarán los edificios 
destruidos y se repararán las ciudades en 
ruinas, y todos reconocerán que ustedes son 
un pueblo bendecido por Dios (Is 61,4.9).
Oración: Encendemos, Señor, esta luz, 
como quien en la noche enciende su lám-
para para salir al encuentro del amigo que 
ya viene. Muchas sombras nos envuelven. 
Muchos halagos nos adormecen. En esta 
primer semana de Adviento queremos le-
vantarnos para esperarte preparados, para 
recibirte con alegría. Estaremos despiertos y 
vigilantes, porque tú traes la luz más clara, la 
paz más profunda y la alegría más verdade-
ra. ¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven, Señor Jesús!
 
SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO 
(2da vela)
Lectura: Volveré y reconstruiré la caída cho-
za de David; reconstruiré sus ruinas y la vol-
veré a levantar, para que los demás busquen 
al Señor con todas las naciones consagradas 
a mi nombre (Hch 15,16-17; Am 9,11-12).
Oración: Los profetas mantenían encendida 
la esperanza de Israel. El viejo tronco está 
rebrotando se estremece porque Dios se 
ha sembrado en nuestra carne… Nosotros, 
como un símbolo, encendemos dos velas. 
Que cada uno, Señor, te abra su vida para 
que brotes, florezcas, nazcas y mantengas 
en nuestro corazón encendida la esperanza. 
¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador!
 
TERCER DOMINGO DE ADVIENTO 
(3era vela)
Lectura: Nosotros esperamos, según la pro-
mesa de Dios, cielos nuevos y tierra nueva, 
un mundo en que reinará la justicia. Por eso, 
hermanos, durante esta espera, esfuércense 
para que Dios los halle sin mancha ni culpa, 
viviendo en paz (2Pe 3,13-14).

Oración: En las tinieblas se encendió una 
luz, en el desierto clamó una voz. Se anuncia 
la buena noticia: ¡El Señor va a llegar! ¡Prepa-
ren sus caminos, porque ya se acerca! Ador-
nen su alma como una novia se engalana el 
día de su boda. ¡Ya llega el mensajero! Juan 
Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia 
la luz. Cuando encendemos estas tres velas 
cada uno de nosotros quiere ser antorcha 
tuya para que brilles, llama para que calien-
tes. ¡Ven, Señor, a salvarnos, envuélvenos en 
tu luz, caliéntanos en tu amor!
 
CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO 
(4ta vela)
Lectura: ¿Por qué has derribado su cerca 
para que la pisoteen los que pasan y la de-
voren los animales salvajes? Ven, Dios po-
deroso, visita la viña que tú mismo plantaste 
y que tú hiciste vigorosa. Restáuranos, que 
brille tu rostro y nos salve (Sal 79,13-14.19).
Oración: La Virgen y San José, con su fe, 
esperanza y caridad salen victoriosos en la 
prueba. No hay rechazo, ni frío, ni oscuri-
dad ni incomodidad que les pueda separar 
del amor de Cristo que nace. Ellos son los 
benditos de Dios que le reciben. Dios no 
encuentra lugar mejor que aquel pesebre, 
porque allí estaba el amor inmaculado que 
lo recibe. Nos unimos a La Virgen y San José 
con un sincero deseo de renunciar a todo lo 
que impide que Jesús nazca en nuestro co-
razón.

 Vivamos este tiempo de adviento de 
manera austera, no caigamos en el consu-
mismo que destruye nuestras tradiciones y 
los símbolos que fortalecen nuestra fe. Que 
cada celebración podamos gozar de la per-
tenencia que nos da el ser hijos de Dios, ciu-
dadanos responsables y constructores de 
una sociedad nueva. Inspirados siempre en 
el Reino de Dios.
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Tips TIC

LA MISA EN LA TELEVISIÓN, RADIO Y REDES SOCIALES

(P. Jesús Padilla Iñiguez)

Una opción espiritual que ayuda a los enfermos, pero que en otros se vuelve comodi-
dad y alejamiento del sacramento

 Celebrar la fe en tiempos de la pande-
mia, obligó la migración hacia el continente 
virtual, a la visión telemática y a la escucha 
radiofónica de la Eucaristía. Fue un periodo 
extraordinario para reconocer la riqueza que 
otorgan las tecnologías, en bien de la comuni-
dad eclesial y social, cuando son utilizadas con 
propósitos nobles y motivos dignificantes, a fa-
vor del ser humano y su vida espiritual.
 La paradoja de los Medios de Comunica-
ción social (MCS) como canales para transmitir 
la Misa, consiste en que para algunos se vuelven 
una oportunidad válida, un consuelo y sustento 
en la enfermedad; pero para otros, se han con-
vertido en comodidad, enfriamiento y huida de 
la comunidad orante.
 El Papa Francisco en el prefacio del libro 
“La Iglesia en el mundo digital”, de Fabio Bolze-
tta, escribe que «estar físicamente presentes 
en la fracción del Pan eucarístico y del pan de 
la caridad, mirarse a los ojos, abrazarse, estar 
uno al lado del otro sirviendo a Jesús en los po-
bres, estrechar la mano a los enfermos, son ex-
periencias que pertenecen a nuestra experien-
cia cotidiana y que ninguna tecnología o red 
social podrá sustituir».
 Por su parte, el Cardenal Robert Sarah, 
prefecto emérito de la Congregación para el 
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, 
en la Carta “¡Volvemos con alegría a la Eucaris-
tía!”, sobre la celebración de la liturgia durante 
y después de la pandemia de Covid-19, señala 
que «aun cuando los medios de comunicación 
desarrollen un apreciado servicio a los enfer-
mos y aquellos que están imposibilitados para 
ir a la iglesia, y han prestado un gran servicio en 
la transmisión de la Santa Misa en el tiempo en 
el que no había la posibilidad de celebrarla co-
munitariamente, ninguna transmisión es equi-
parable a la participación personal o puede 
sustituirla. Más aun, estas transmisiones, por sí 

solas, corren el riego de alejar de un encuentro 
personal e íntimo con el Dios encarnado que 
se ha entregado por nosotros no de modo vir-
tual, sino realmente, diciendo: “El que come mi 
carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él” 
(Jn 6,56). Este contacto físico con el Señor es vi-
tal, indispensable, insustituible».
 Luego, afirma el Cardenal Sarah, «es 
necesario que todos retomen su lugar en la 
asamblea de hermanos, redescubran la insus-
tituible preciosidad y belleza de la celebración, 
requieran y atraigan, con el contagio del entu-
siasmo, a los hermanos y hermanas desanima-
dos, asustados, ausentes y distraídos durante 
mucho tiempo».
 Este es el llamado que se hace a todos 
los fieles: regresen a la iglesia para participar 
activamente de la Eucaristía, de los demás sa-
cramentos y actos de piedad. 
 Por último, cabe recordar que sólo a los 
enfermos o quienes cuidan de ellos, (es decir, 
las personas bautizadas que están imposibili-
tadas por razón justa, para asistir físicamente al 
templo), se les pide y permite el participar de la 
Santa Misa a través de los MCS. Pero únicamen-
te en modalidad sincrónica o en transmisión 
en directo (streaming y en On Air), y por lo tanto, 
nunca en una retrasmisión. Ya que la Eucaristía 
y los demás sacramentos o actos de piedad, no 
son performance o películas para ser vistas con 
finalidad de entretenimiento o bajo el estilo de 
los productos comerciales, según el cual, es po-
sible pausar, regresar, adelantar, volver a mirar 
e incluso cortar o manipular indiscriminadamen-
te. 
 Cuando se transmita la Eucaristía, el me-
dio de comunicación debe ser utilizado con 
profesionalidad. Además de convertirse en he-
raldo de la belleza y la verdad, es necesario que 
muestre con calidad y honestidad la celebración 
comunitaria, para que las personas que partici-
pan de la Misa online, puedan experimentar el 
encuentro con Cristo Vivo.
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camino que nos renueva 
en la esperanza 

 Adviento
(Hnas. Catequistas de Jesús Crucificado)

 “Vayamos con alegría al encuentro del Señor” (salmo 121). Con la frase de el salmo que 
recitamos este primer domingo de adviento, nos ponernos en camino como Iglesia para reco-
rrer estás cuatros semanas que nos preparan a la llegada del “Mesías” el Hijo de Dios.
 Estamos llamados a recorrer este camino de preparación con esta actitud de la “alegría”, 
porque nuestro corazón se prepara para encontrarse con Jesús “Hijo de Dios”. Así como una 
madre se prepara con gozo, con paciencia, para la llegada de su hijo, nosotros nos prepare-
mos a la llegada del “Enmanuel”. 
 Para vivir este tiempo del adviento, proponemos una actividad que puedes hacer de 
manera personal:
1.- Dibuja un camino en una hoja de papel.
2.- En la parte superior de la hoja escribe la frase “Vayamos con alegría al encuentro del Señor”.
3.- El camino que dibujaste divídelo en cuatro, que son las cuatro semanas de adviento.
4.- Al final del camino escribe “Nacimiento de Jesús”.
 En la página siguiente hay un recuadro que tiene un propósito por día, pero durante la 
semana no te fue posible hacer todos los propósitos, escribe en el camino que dibujaste los 
que pudiste realizar.

Pagina
pedagogica

Vayamos con alegría al encuentro del Señor

Nacimiento
 de Jesús
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27 DE NOVIEMBRE
Mt. 24, 37-44

Me acerco al bSa-
cramento de la 

reconciliación para 
iniciar este camino de 

Adviento.

28 DE NOVIEMBRE
Salmo 121.

Visito a un enfermo y lo 
escucho con atención

29 DE NOVIEMBRE
Is. 11, 1-10

Seré consciente de 
mis palabras y accio-

nes para no ofender a 
nadie.

30 DE NOVIEMBRE
Mt. 4, 18-22

Afinaré mi oído para 
escuchar la voz de Dios 
y la invitación que tiene 

para mí

01 DE DICIEMBRE
Is 26, 1-6

Compartiré con mis 
vecinos, compañe-
ros de trabajo y de 

escuela el valor de la 
justicia.

02 DE DICIEMBRE
Mt. 9,22-31

Realizaré al final del día 
un breve examen de 
conciencia para reco-
nocer mis cegueras y 

pedirle a Dios las cure.

03 DE DICIEMBRE
Mt. 9,36.10, 6-8

Haré una obra de cari-
dad durante este día.

04 DE DICIEMBRE
Lc. 4,4-6.

En un momento del 
día hago un alto y le 

pregunto a Jesús: ¿qué 
aspecto de mi vida 
necesita cambiar?

05 DE DICIEMBRE
Lc 6,38.

Comparto con genero-
sidad, mi tiempo o algo 

material con alguien 
necesitado.

06 DE DICIEMBRE
Is 40,1

Digo una palabra de 
ánimo o consuelo a 
alguna persona que 

esté pasando por una 
situación difícil.

07 DE DICIEMBRE
Mt. 6,33

Haré una lista de cómo 
puedo hacer presente 
el Reino de Dios y su 

justicia.

08 DE DICIEMBRE
Mt. 5,2

Haré un momento de 
oración por los gober-

nantes.

09 DE DICIEMBRE
Is. 48,17

Hago oración por mi fami-
lia, escribo sus nombres en 
un papel y los pongo a los 
pies de alguna imagen de 

la Virgen María.

10 DE DICIEMBRE
Mt. 1,20

Hago memoria de las 
cosas que me han hecho 
dudar de Dios y le pido 

perdón.

11 DE DICIEMBRE
Sof 3,14

Mantengo una actitud 
alegre durante este día 
y doy gracias a Dios por 
todo lo que me regala.

12 DE DICIEMBRE
Lc 1,39

Vivo este día con disponi-
bilidad para servir en mi 

casa y a quien lo necesite.

13 DE DICIEMBRE
Zac. 9,9

Durante el día, sonrío y 
saludo a las personas con 

alegría.

14 DE DICIEMBRE
Sal. 85,9

Vivo este día en la paz 
de Dios con las perso-
nas que me relacione.

15 DE DICIEMBRE
Lc 7,27

Comunico una frase de 
la Palabra de Dios que 
resonó en mí, del Evan-

gelio de hoy.

16 DE DICIEMBRE
Mt. 1,1

Hago memoria de mi raíz 
familiar y doy gracias a 

Dios por el regalo de mi 
familia.

17 DE DICIEMBRE
Mt. 1, 20

Asisto a misa y escucha-
re atento lo que Dios me 

dice en su Evangelio.

18 DE DICIEMBRE
Lc. 1,42

Hago una alabanza a la 
Virgen María y repítela 
varias veces en el día.

19 DE DICIEMBRE
Lc. 1,28

Leo el texto señalado y 
respondo a la pregunta: 
¿En qué momentos he 
sentido la presencia de 

Dios?

21 DE DICIEMBRE
Lc 1,46-56

Leo el texto bíblico y 
proclamo una alaban-

za.

22 DE DICIEMBRE 
Sal 25,4

Hago esta petición a 
Dios. “Muéstrame, Se-

ñor, tus caminos”.

23 DE DICIEMBRE
Lc. 1,68

Pido por la paz de Méxi-
co y del mundo.

24 DE DICIEMBRE
Lc. 2,10-14.

Durante el día, alabo 
a Dios, porque nos ha 

enviado a su Hijo.
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RETIRO 
DE ADVIENTO

  “LA ESPERANZA 
DEL PUEBLO 

DE ISRAEL, 
LA ESPERANZA 

DEL NUEVO 
PUEBLO HOY”

Objetivo: 
Tener una experiencia de preparación con una es-
peranza activa a este acontecimiento del Nacimiento 
del Hijo de Dios, al igual que vivió esta espera el res-
to fiel del pueblo de Israel, para disponernos, junto 
con María y José a seguir buscando caminos de re-
construcción del tejido social. 

Material para el retiro:
-Hojas blancas, una para cada participante
-Una silueta del rostro de Jesús, dibujada en una car-
tulina grande
-Papeletas suficientes para los participantes
-Cinta maskintape o de alguna otra que pueda pe-
gar la cartulina y las papeletas.
-Altar para el Santísimo Sacramento
-Se puede preparar un camino con las estaciones de 
la historia de Salvación para recorrerse en procesión 
con el Santísimo.

Bienvenida:
Nos da gusto encontrarnos como agentes de pasto-
ral en este día de nuestro retiro de Adviento. Antes 
de iniciar, miremos hacia la izquierda, hacia la dere-
cha y hacia atrás de nosotros y, si vemos a una per-
sona que no hemos saludado, podemos hacerlo en 
este momento.

INTRODUCCIÓN.
Guía: 
 Durante el tiempo de Adviento generalmen-
te recordamos a los grandes personajes que han 
protagonizado más intensamente la esperanza me-
siánica. Ellos siguen siendo hoy como los portavoces 
que representan todo el ardor de la esperanza hu-
mana. El primero de estos protagonistas es Isaías. Él 
y los demás profetas encarnan la espera del pueblo 
de Israel. Un segundo personaje es Juan Bautista el 
Precursor, cuyas palabras de invitación a la peniten-
cia, son dirigidas también hoy a nosotros, durante las 
semanas de Adviento. Y, finalmente, María, la Madre 
del Señor. En ella culmina y adquiere una dimensión 
maravillosa toda la esperanza del mesianismo he-
breo. Ellos seguirán siendo los grandes modelos de 
la esperanza y en sus palabras seguirá expresándose 
el clamor de la humanidad ansiosa de redención.
 María, la Virgen Madre de Dios, es el gran mo-
delo. Ella desea que los pobres levanten la cabeza y 
está dispuesta a colaborar en esta acción de Dios y 
acepta ser la Madre del Mesías, abre su corazón a 
Dios y permite que se hagan realidad las esperanzas 
de los profetas. Ella es modelo de apertura a Dios y 
modelo de espera gozosa del Señor que viene. 
 La situación que nos toca vivir hoy, en todos 
los aspectos y que no es necesario mencionar con 
detalles puesto que estamos en un mundo globa-
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lizado, no es muy esperanzadora, pero puede ser 
una oportunidad para que nos preguntemos como 
cristianos en qué o en quién apoyamos nuestra es-
peranza y qué significado tiene celebrar este año el 
nacimiento de Jesús, presencia de Dios-amor con 
nosotros.

PRIMER MOMENTO:
Dinámica inicial: “LA MÁQUINA DEL TIEMPO”

Guía: Se nos ha dado una hoja de papel. Cada uno 
pensamos un momento en acontecimientos impor-
tantes que hayamos vivido durante los años que 
Dios nos ha concedido y los escribimos en la hoja. 
La dinámica se llama “la máquina del tiempo”, por-
que va a ser algo no muy extenso, pero sí concreto y 
rápido; sólo los acontecimientos que alcancemos a 
escribir en 10 minutos.
 Para esto, después de los 10 minutos, se dará 
una señal, a la cual nos reunimos en grupos peque-
ños y compartimos lo que escribimos, que fue lo más 
significativo. Para compartir, tenemos 15 minutos.
Después de estos dos momentos y en plenario, se 
les va a pedir a algunas personas que quieran com-
partirnos a todos cómo se sintieron en esta dinámi-
ca, tanto al escribir personalmente como al compar-
tir con los demás.
 Al realizar esta dinámica como una expe-
riencia personal y, al compartirla, nos hemos dado 
cuenta qué importante es cada acontecimiento de 
nuestra historia personal. Esta hoja, nos la llevamos 
para que nos recuerde que Dios sigue caminando 
en nuestra historia como pueblo y también en mi his-
toria personal.

SEGUNDO MOMENTO
EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

Canto:
Sacerdote o ministro
Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar
R: En los cielos y la tierra y en todo lugar
Creemos, Señor Jesús, en tu presencia real en la Eu-
caristía. Creemos que tú nos has dado un corazón 
como el tuyo, capaz de ser sensible a los sufrimien-
tos de nuestros hermanos. Ayúdanos a vivir y a actuar 
como Tú, para que seamos profetas de esperanza en 
este mundo donde pareciera que se está perdiendo. 
Que con tu venida podamos ver todos, una nueva 
luz, una nueva esperanza.   
Padre nuestro y Ave María

Canto:
Guía: De las espadas forjarán arados, y de las lanzas, 
podaderas. No levantará la espada pueblo contra 
pueblo, no se adiestrarán más para la guerra” (Is 2,4).
Padre nuestro y Ave María.

Canto:
Guía: Habitará el lobo con el cordero, la pantera se 
echará con el cabrito, el novillo y el león pacerán jun-
tos: un niño los pastorea. La vaca pastará con el oso, 
sus crías se echarán juntas; el león comerá paja con 
el buey. El niño jugará en el agujero del áspid, la cria-
tura meterá la mano en el escondrijo de la serpiente. 
(Is 11,6-8)
Padre nuestro y Ave María.

Canto:
Guía: El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto 
una gran luz; a los que habitaban en tierra de sobras 
una luz les ha brillado. (Is 9, 1-6)
Padre nuestro y Ave María

Canto: 
Guía:  Continuamos con nuestro retiro, ante la pre-
sencia real del Señor Jesús entre nosotros.
Lector 1: Después de haber reflexionado y compar-
tido algo de nuestra historia personal, vamos a hacer 
un recorrido por la historia del pueblo de Israel, para 
ir reconociendo cómo Dios camina y ha caminado 
siempre con su pueblo.
Dios ha querido darse a conocer preparando un 
pueblo. Reconocer el paso de Dios por el Antiguo 
Testamento, es reconocer nuestra propia historia. 
Recordemos cómo Él, en su pedagogía divina, se va 
mostrando gradualmente hasta hacerlo plenamente 
en su Hijo Jesús.

(Se podría ir en procesión con el Santísimo, haciendo 
estación donde haya algún símbolo de cada momen-
to a reflexionar).

La Creación y la Promesa
Lector 2: Los tres primeros capítulos del Génesis son 
una maravillosa introducción a toda la Biblia.
Son verdades fundamentales enseñadas en tres ac-
tos: 
1. Dios crea el universo: “Todo estaba muy bien he-
cho”. Así se resume la perfección de la obra creado-
ra. Dios crea todo en orden y armonía. 
2. El pecado del ser humano rompe la armonía y per-
fección de la obra divina. 
3. Dios hace una promesa de salvación (Gen 3,15) 
 El pecado rompe el orden, la armonía y per-
fección de la obra divina. Sin embargo, hay una pro-
mesa de vida. Vendrá el Salvador, Cristo como libe-
rador del género humano, caído por el poder del 
Maligno
 Hoy nos damos cuenta que en nuestro mun-
do se ha roto la armonía y perfección con la que Dios 
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creo el mundo y a los seres humanos. Es lo que hoy 
reconocemos como la “descomposición del tejido 
social”.
¿En qué he contribuido yo para que se esté dando 
esta descomposición de nuestro mundo y desarmo-
nía entre las personas? ¿Qué puedo hacer desde mi 
misión como agente de pastoral, para contribuir a la 
reconstrucción del tejido social?
(Momento de silencio)

Lector 1: En el libro del Éxodo, la primera parte re-
lata que Dios, oyó el clamor de los israelitas esclavi-
zados en Egipto, y los hizo pasar de la esclavitud a la 
libertad en medio de grandes milagros.
 Una segunda parte, describe el encuentro 
del Señor Dios con Israel su pueblo, en el monte Si-
naí, donde establece su Alianza por medio de Moi-
sés. Israel pasa a ser “propiedad exclusiva” del Señor 
y una Nación consagrada a Él.
 La liberación y la Alianza experimentadas por 
Israel en la historia, son los ejes de la actuación de 
Dios antes, ahora y siempre
 ¿De qué situación de esclavitud Dios me sal-
vó o me quiere salvar? ¿Cuáles son mis esclavitudes 
hoy? ¿O soy yo quien tengo que –como Moisés- ayu-
dar a otros a poder liberarse de sus esclavitudes?
(Momento de silencio)

Caminar en el desierto.
Lector 2: Pero la historia no termina ahí…Sabemos 
que sigue…y no tan bien…
 Una vez que Dios liberó a su pueblo del po-
der de los egipcios, ellos comienzan a caminar hacia 
la tierra prometida. Dios les promete que caminará 
con ellos, pero para llegar, hay que atravesar el de-
sierto. Tienen una meta: la tierra prometida.
 Los israelitas, en el desierto, recién liberados 
de la esclavitud, están aprendiendo a vivir su libertad 
y a conocer a Dios, su Liberador. Pero el camino es 
largo y difícil…hay cansancio, sed y hambre.
 Nosotros también confiamos en la promesa 
de Dios. Pero a veces nuestro peregrinar está lleno 
de dificultades. También experimentamos el desier-
to. 
 ¿Cuándo me he sentido como en un desier-
to?, ¿he experimentado que Dios camina conmigo? 
(Momento de silencio)

Los reyes
Lector 1: Los israelitas llegaron a su tierra prometi-
da, y Dios los bendecía. Luchaban contra los pueblos 
vecinos, vencían porque el Dios de los Ejércitos es-
taba con ellos. Y cuando todo volvió a estar bien, se 
olvidaron de Dios.

Cuando no tengo dificultades mayores, ¿sigo acor-
dándome de Dios? 
¿Cuáles son los ídolos paganos que me apartan de 
Dios: el dinero, el placer, el poder o los bienes ma-
teriales?
(Momento de silencio)

Los profetas
Lector 2: Aparecen los profetas que desestabilizan, 
desinstalan al pueblo de Israel. No está todo tan bien 
como Israel creía. Olvidaron al primer Amor: al que 
los liberó. Olvidaron a Dios, con quien habían hecho 
una Alianza, prometiendo fidelidad. Los profetas ha-
blaban en nombre de Dios para que el pueblo vol-
viera de corazón a Él. 
¿Qué personas desde la infancia me acercaron a 
Dios?
¿Alguna vez me he olvidado de Dios que me ha ama-
do con predilección? 
¿He respondido con fidelidad a Dios que me ha lla-
mado a ser su mensajero y profeta? 
(Momento de silencio)

El libro de los Salmos
Lector 1: Es el Libro de oración que los israelitas fue-
ron componiendo a lo largo de varios siglos para dia-
logar con Dios. A través de ciento cincuenta poemas 
religiosos, este Pueblo fue expresando sus experien-
cias y las aspiraciones más profundas de su alma: sus 
luchas y sus esperanzas, sus triunfos y sus fracasos, 
su adoración y su acción de gracias, sus rebeldías 
y sus arrepentimientos y, sobre todo, la súplica que 
brota de la enfermedad, la pobreza, el destierro, la 
injusticia y de todas las demás miserias.
Y en los Salmos, ¿seguimos encontrando hoy, oracio-
nes y palabras para dirigirnos a él?
Traigo a mi mente las palabras de algún salmo y se 
las expreso al Señor.
(Momento de silencio)

La llegada del Mesías
Lector 2: Dios se encarna en un pueblo concreto, el 
pueblo judío. Previo a la llegada del Mesías, Palesti-
na dependía de Roma. El Mesías nace en el contex-
to de dos mundos: el mundo judío y el Imperio más 
grande del mundo conocido desde entonces. 
 Cuando llegó el día tan largamente espera-
do, la mayoría del pueblo judío rehusó ver que las 
profecías se habían cumplido y rechazó al Mesías. La 
nación se había hundido en una obscuridad espiri-
tual tan profunda que no podía percibir siquiera que 
la Luz del Mundo estaba entre ellos.
 El apóstol Juan escribe diciendo: “La Palabra 
era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo. En el mundo estaba, y el mundo 
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fue hecho por ella, y el mundo no la conoció. Vino a 
los suyos y los suyos no la recibieron” (Jn 1, 9-11).
 Pero, existía un pequeño grupo que queda-
ban como “resto fiel” y que vivían con la esperanza 
de un Mesías. A estos pocos se les llama también 
“los pobres de Yahve”. Algunos de ellos son: Zaca-
rías e Isabel, Simeón y Ana la profetiza, servidores 
del templo y muy especialmente, María y José.
Lector 1. Sabemos que Jesús vino a restaurar la 
esperanza de Israel, y lo hizo de formas concretas, 
atendiendo y amando a todos, especialmente los ex-
cluidos de la sociedad de entonces: los enfermos, 
las mujeres, los niños, los pecadores, los extranjeros, 
etc.
 Hoy viene de nuevo a restaurar lo que en este 
tiempo se ha ido destruyendo. Él sigue siendo en 
estos tiempos nuestra esperanza, Él es el único que 
puede dar sentido donde no se encuentra.

TERCER MOMENTO: Compromiso
Guía. En el recorrido que hicimos para recordar la 
historia del pueblo de Israel, hemos visto cómo Dios 
cumple su promesa de salvación. Él viene a dar un 
nuevo sentido a la historia, a sanar lo que estaba 
destruido. Él viene de nuevo hoy para dar una nueva 
esperanza en los corazones, en los ambientes, en el 
mundo.
 En este año, en nuestra Diócesis y de acuerdo 
a nuestro VI Plan Diocesano de Pastoral, nos hemos 
propuesto un camino de reconstrucción del tejido 
social, ya que somos conscientes de cómo se ha ido 
destruyendo en todos los aspectos y de que todos, 
de una u otra manera, hemos colaborado para ello. 
Es por eso, que necesitamos en este tiempo en que 
nos preparamos para la venida de Jesús, pedir con 
más fuerza que nunca, que sea Él quien nos sane, 
nos cambie el corazón, nos ayude a ver cómo po-
demos cada uno colaborar a esta reconstrucción en 
nuestras familias, nuestro entorno, nuestros ambien-
tes.

(Se pega al frente, si es posible cerca del Santísimo, 
la cartulina con la silueta del rostro de Jesús y se le 
entrega a cada participante una papeleta).

 En la papeleta que se nos han entregado, va-
mos a escribir cuáles son las situaciones que vivimos 
hoy y que han sido motivo de la destrucción del te-
jido social. Una vez que hayamos escrito, cada uno 
reflexionamos un momento en que he colaborado 
yo para esta descomposición del tejido social. Cuan-
do hayamos terminado, algunos de los participantes 
pueden pasar a pegar las papeletas alrededor del 
rostro de Jesús y al irla pegando, la leen en voz alta.

 De acuerdo a lo que hemos escrito y escu-
chado, guardamos ahora un momento de silencio 
para pensar cada uno cuál es el compromiso que 
Dios me pide en este tiempo de preparación a su ve-
nida y de qué manera lo voy a llevar a cabo, tanto en 
mi familia, como en el ambiente y apostolado en que 
me muevo, para que en esta Navidad podamos ex-
perimentar de verdad a este Dios que se hace Niño 
para renovar nuestra esperanza.

RESERVA DEL SANTÍSIMO

Canto eucarístico.
Sacerdote o ministro
Señor nuestro Jesucristo, que en este admirable sa-
cramento nos dejaste el memorial de tú Pasión, te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sa-
grados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que 
experimentemos constantemente el fruto de tu re-
dención. Tú que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. 
          R. Amén.

(Si es sacerdote o diácono da la Bendición con el 
Santísimo)

Guía: Una vez que se ha reservado el Santísimo, las 
personas que pegaron su papeleta en el rostro de 
Jesús las pueden recoger y todos, nos las llevamos 
para tenerlas presentes y agradecer a Dios que ha 
caminado y sigue caminando con nosotros como 
nuevo pueblo, la Iglesia. 
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REFLEXIONES 
PARA LA 

CELEBRACIÓN 
DE LAS 

POSADAS

 Las posadas nacen en el convento de Acol-
man, (cerca de Teotihuacan) en el siglo XVI. Fray Die-
go de Soria OFM pide al Papa Sixto V nueve misas 
de aguinaldo para reemplazar las fiestas de Huitzi-
lopochtli por la Navidad. Cristianiza así una tradición 
indígena de nueve días de danzas, recordando sus 
penosos pasos en busca de hospedaje, que les es 
negado.
 Significan la caminata o peregrinación de 
José y María hasta llegar a Belén. Simbolizan a Dios 
que viene al encuentro del hombre oculto en el seno 
de María, acompañada de José: Jesús toca a la puer-

ta del corazón humano: “Mira que estoy a la puerta 
y llamo. Si alguno oye mi voz y abra la puerta, en-
traré en su casa y cenaré con él y él conmigo” (Ap 
3,20). Pero el corazón se cierra en sus actividades. 
Finalmente, el hombre cede, abre la puerta a María y 
José que presentarán a Cristo a la humanidad. 
 Lleva rezo del rosario, procesión de letanías, 
petición de posada, convivio con piñatas. Y el 24 de 
diciembre, completado el Nacimiento, arrullan al 
Niño, para acostarlo en el pesebre después de be-
sarlo.

POSADAS 2022
AÑO DEL PRIMER MILAGRO Y LA RECONSTRUCCIÓN DEL TEJIDO SOCIAL

Imitar a nuestra Madre Santísima de San Juan, 
nos lleva a encarnar a Cristo en nuestra vida y en la sociedad

Cita generadora:

“Y oí una fuerte voz, salida del trono, que decía: -Ésta es la tienda de campaña que Dios ha instalado entre 
los hombres. Acampará con ellos, ellos serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos. Secará las lágrimas de 
sus ojos y no habrá ya muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor, porque todo lo antiguo ha desaparecido”
 (Ap 21,3-4).
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Introducción:
 El Adviento, es el tiempo en el que nuestro 
corazón espera con gran alegría la venida de nuestro 
Salvador y Señor, el Emmanuel “Dios con nosotros”. 
Un tiempo anhelado por aquellos que sufren, están 
tristes, desconsolados, abatidos, pues en Cristo en-
contramos la Luz que disipa todas las tinieblas (cf. Is, 
9,1). Un tiempo de renovar nuestra fe, esperanza y 
caridad con la venida de nuestro Salvador.
 Cuando las tragedias nos agobian, la vida es 
tan dolorosa que no podemos ni respirar. Cuando 
hemos caído, nos hemos extraviado y hemos per-
dido el sentido de la existencia, donde parece que 
todo está perdido, aparece una gran Luz que nos 
trae la Salvación: la Palabra hecha carne, Luz ver-
dadera que con su venida al mundo ilumina a todo 
hombre, quien se hizo carne y habitó entre nosotros” 
(cf. Jn 1,1-14). 
 Él, ha plantado su tienda de campaña entre 
nosotros para vivir nuestra vida y transformarla con 
su misma vida, así como lo vivió Moisés y el pueblo 
de Israel en medio del desierto, en la “tienda del en-
cuentro” en la que Dios se hacía presente manifes-
tándoles su amor y fidelidad (cf. Ex 33, 9).  
 La Virgen María, al portar en su vientre a Jesús, 
es la morada de Dios, la Tienda de Dios, el arca de la 
Nueva Alianza en quien, llenándola de toda gracia, la 
habita para mostrarnos la plenitud del amor. Ella, a lo 
largo de su espera vivió con intensidad las virtudes 
teologales: la fe, la esperanza y el amor.
 Creyó plenamente que el Hijo que llevaba en 
sus entrañas era el Hijo del Altísimo (cf. Lc 1,32-35), 
anunciado por los profetas y esperado por todas las 
generaciones; el amor infinito que la llevó a cantar 
las maravillas de Dios, pues el Poderoso ha hecho en 
ella obras grandes por nosotros (cf. Lc 1, 46-55). 
 “De este modo, los fieles que viven con la 
Liturgia, el espíritu del Adviento, al considerar el in-
efable amor con que la Virgen Madre esperó al Hijo, 
se sentirán animados a tomarla como modelo y a 
prepararse, vigilantes en la oración y jubilosos en la 
alabanza, para salir al encuentro del Salvador que 
viene” 
 En este año de gracia, en el que celebramos 
con gran gozo los cuatrocientos años del primer 
milagro de la Virgen de San Juan de los Lagos en 
estas tierras alteñas, queremos dirigir nuestra mira-
da a la Madre de Dios y Madre nuestra, resaltando 
rasgos específicos de nuestra Virgen Santísima de 
San Juan, “a quien reconocemos como modelo de 
virtudes, y con ella pregonamos el deseo y compro-
miso por la paz y la fraternidad que nos trajo su Hijo. 
Ella nos alienta a la reconciliación, el perdón y ayuda 
a que los discípulos de Jesucristo se experimenten 
como una familia de Dios” (VI PDP 124) reconstru-

yendo por su intercesión, consuelo, y amor maternal 
nuestra persona, nuestra iglesia y nuestra sociedad, 
desde la tienda fundada por Dios, pasando por la 
familia, iglesia doméstica y casa de Dios.
 El itinerario que caminaremos juntos, con-
templando a María e imitándola en nuestra vida será 
a través de la novedad de las posadas, teniendo 
como temas a reflexionar: 

Primera Posada: María evangelizadora
Segunda Posada: María don de Dios
Tercera Posada: María humilde 
Cuarta Posada: María portadora de Esperanza
Quinta Posada: María resucitada y resucitadora
Sexta: Posada: María restaurada, modelo de 
      reconstrucción.
Séptima Posada: María Madre de la vida.
Octava Posada: María, Madre intercesora.
Novena Posada: María, Mujer de escucha.

 Se recomienda realizarlas en los sectores 
parroquiales, ranchos, barrios, colonias y fracciona-
mientos, para reflexionar estos temas, conservar las 
tradicionales posadas, y convivir sanamente para 
contrarrestar tantos festejos paganizados y consu-
mistas, adaptándose a cada situación. 
 Aunque están estructuradas en forma de 
tema, si no es posible un ambiente adecuado para 
ello, por eso aparecen enumerados los párrafos 
de la reflexión, para que puedan intercalarse como 
enunciado de cada misterio del rosario.
 Si se integran al rezo del rosario, se procede 
de la siguiente forma: 
- Antes de iniciar el rezo del Rosario se presenta la 
frase, el signo y se lee el texto bíblico. Enseguida se 
hace el acto de contrición. 
- No se enuncia cada misterio, simplemente se lee 
el cometario y se reza el misterio (Padrenuestro, diez 
avemarías y Gloria al Padre, con la jaculatoria: Humil-
des peregrinos Jesús, María y José / Mi alma doy y 
con ella mi corazón también). 
- Al terminar los cinco misterios, se hace el propósito, 
y mientras cantan las tres avemarías, se acomodan 
los de dentro y los de fuera, para cantar inmediata-
mente después la Posada (donde sea posible, ld ha-
cen sus moniciones), y al entrar se hace la oración 
final. 
 El villancico sugerido puede hacerse en cada 
misterio, o al final de todo.
 Que, al contemplar a la Virgen María, nuestro 
corazón se vaya renovando cada día imitando cada 
una de sus virtudes, y así lleguemos a celebrar con 
gran gozo el Nacimiento del Hijo de Dios en nuestra 
vida y en nuestra comunidad.
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Frase: Virgen de San Juan, la Buena Noticia hazme lle-
var.

Signo: Imagen de la Virgen de San Juan con Fray Mi-
guel de Bolonia o unos huaraches, signo de misión.

Texto bíblico: (Lc 1, 39-45)

Meditación:
1. Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena 
Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con 
su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma 
humanidad, llevando a Cristo para hacer nuevas todas 
las cosas (cf. EN 18). 

2. La Virgen María lleva en su seno la Buena Noticia de 
Salvación, que regocija el vientre de su prima Isabel. A 
lo largo de la historia de la Iglesia, de muchas formas y 
en diferentes momentos, María se ha hecho presente 
en medio de la humanidad. 

3. En 1530 fueron elaboradas cientos de imágenes de 

la Inmaculada Concepción en los ta-
lleres de Matías de la Cerda bajo el 
mando del Sr. Obispo D. Vasco de 
Quiroga, en Pátzcuaro, Michoacán. 
Estas imágenes fueron entregadas a 
los incansables Padres Franciscanos 
que tenían la encomienda de evan-
gelizar la Nueva Galicia (hoy Jalisco). 

4. En los Altos de Jalisco podemos 
encontrar al padre Fray Antonio de 
Segovia, y a Fray Miguel de Bolonia 
quien, colgada a su pecho, traía una 
pequeña imagencita de tan solo 33 
centímetros, con la que refundó y 
evangelizó a los habitantes de la Re-
pública de Indios de San Juan y sus 
alrededores, imagen que hoy cono-
cemos como la Virgen de San Juan.

5. Esta imagen tan venerada pasó por 
nuestras tierras alteñas, llevando ale-
gría, salud, consuelo, paz, amor; en 
una sola palabra: Jesucristo, el Em-
manuel. Acerquémonos al encuentro 
de Cristo Eucaristía para que llenán-
donos de Él salgamos al encuentro 
de los que sufren, dando testimonio 
de Jesucristo.

Propósito del día:

Participar en la Eucaristía, orar por al-
guna familia en crisis o en situación 
difícil y visitarla haciéndole sentir 
nuestro apoyo y solidaridad.

Petición de Posada (por los vecinos 
del barrio, rancho o sector)

 El Señor pide posada, espe-
rémoslo, recibámoslo en nuestros 
vecinos. Como a Caín nos pregunta: 
«¿Dónde está tu hermano Abel?». Y 
respondemos: «¿Acaso soy yo guar-
dián de mi hermano?» (Gn 4,9).
Afuera: En nombre del cielo les pido 
posada pues no puede andar mi es-
posa amada

Primera Posada: 
María evangelizadora

(Viernes 16 diciembre)
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Dentro: Aquí no es mesón, sigan adelante 
yo no puedo abrir, no sea algún tunante.

 Si no lo haces por amor al prójimo a 
quien ves, hazlo por amor a Dios, a quien no 
ves, pero dices amar.
Afuera: No seas inhumano, tennos caridad, 
que el Dios de los cielos te lo premiará.
Dentro: Ya se pueden ir y no molestar, por-
que si me enfado los voy a apalear.

 En esos vecinos Jesús te pide aloja-
miento: el compañero de trabajo que pide 
amistad y comprensión, el muchacho vecino 
que quiere jugar conmigo, la señora malhu-
morada de la tienda que quisiera una pala-
bra amable, Jesús espera que reciba a su fa-
milia; aunque no los conozca, son personas. 
Afuera: Venimos rendidos desde Nazaret yo 
soy el carpintero de nombre José. 
Dentro: No me importa el nombre, déjame 
dormir pues ya les digo que no hemos de 
abrir.

 Ese vecino inoportuno, indigno, mo-
lesto, del que no te importa el nombre, te 
dice: sí, soy tu hermano, soy cristiano, y soy 
tu vecino. 
Afuera: Posada te pide, amado casero por 
sólo una noche la Reina del Cielo. 
Dentro: Pues si es una reina quien lo solicita 
¿Cómo es que de noche anda tan solita?

 Te necesitamos, necesitamos tu cari-
ño, sonrisa, comprensión, ayuda.
Afuera: Mi esposa es María, es Reina del Cie-
lo y Madre va a ser del Divino Verbo.
Dentro: Eres tu José, tu esposa es María en-
tre peregrinos, no los conocía.
Afuera: Dios pague señores su gran caridad 
y los colme el cielo de felicidad.
Dentro: Dichosa la casa que alberga este 
día a la Virgen pura la hermosa María.

Todos: Entren santos peregrinos invadan 
esta mansión que, aunque es pobre la mo-
rada se las doy de corazón... Cantemos con 
alegría...

 Te suplicamos, Jesús, por nuestros veci-
nos. Que estemos dispuestos a rogar unos por 
otros. Condúcenos a tu verdad, consérvanos 
en gracia y danos perseverancia. Te pedimos 
por quienes nos aprecian y por quienes no nos 
quieren; por nuestros competidores y rivales; 
por quienes nos insultan y calumnian, para que 
seamos todos hermanos. Amén.

Oración final:

María Señora de la espera,
Señora de Belén 

ayúdame a dar a Cristo
de él quiera nacer.

Señora de la Nochebuena
Señora de la Navidad,

Que seamos para el mundo
un signo de paz.

Madre buena de los pobres
Que nunca nos falte el pan

Y sepamos repartirlo
Con gran generosidad.

Villancico: 
Del cielo cayó una palma
https://www.youtube.com/watch?v=4GcihxU_e7g

Del cielo cayó una palma
De la palma una flor
De la flor nació María
De María el Redentor

Estrella del horizonte 
De la Madre inmaculada
Danos tu gracia divina
Para que tengáis posada.
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Segunda Posada: 
María don de Dios

(Sábado 17 diciembre)

Frase: 
La Virgen de San Juan, 

el regalo más bello que Dios me dio.

Signo: 
Una caja de regalo con la imagen de la Virgen de San 
Juan, o bien una Virgen de San Juan con un moño de 

regalo.

Texto bíblico: (Lc 1, 46-56).

Meditación:
 El día de ayer contemplamos cómo María, al visi-
tar a su prima Isabel, le lleva la Buena noticia de salva-
ción. Con su sola presencia, hace brincar de alegría al 
precursor que se encuentra en su vientre. En ella habita 
la plenitud de la vida, Jesucristo el Hijo de Dios. 

1, Qué será lo más importante en un regalo: ¿La envol-
tura? ¿El contenido? ¿La actitud? Lo más importante de 
un regalo es ¡El regalo en sí mismo! En este día contem-
plamos a la Virgen María como el don que Dios nos ha 

dado, un regalo preparado desde 
toda la eternidad con belleza y san-
tidad. 

2. Dios desde toda la eternidad 
preparó a María para ser su morada 
de Dios hecho carne. Dice el Ecle-
siástico: “El Creador del universo 
me dio órdenes, mi Hacedor fijó el 
lugar de mi morada: Me dijo: insta-
la tu tienda en Jacob y fija tu here-
dad en Israel. Antes de los siglos, 
desde el principio me creó, y nunca 
dejaré de existir” (Sir 24, 8-9).

3, María en su canto reconoce la 
grandeza de Dios: “Mi alma glorifi-
ca al Señor, y mi espíritu se alegra en 
Dios mi Salvador, porque ha mira-
do la humildad de su sierva. Desde 
ahora me llamarán dichosa todas 
las generaciones porque ha hecho 
en mí cosas grandes el Poderoso. 
Su nombre es Santo” (Lc 1, 47-49). 
Reconoce que toda ella es don de 
Dios. Desde toda la eternidad Dios 
proyectó su plan de salvación (cf. 
Ef 1, 3-14) en el que predestinaba a 
Cristo como el Salvador del mundo 
y a María la Madre de la salvación, 
mujer dotada de todas las virtudes, 
y todas las gracias, exaltada por 
encima de los propios ángeles y 
así, siendo Madre del Salvador, pu-
diera junto con Él alcanzar gracias 
para toda la humanidad.

4. La Virgen de San Juan, una ima-
gen sin igual, que traduce en salud 
la invisible gracia. Por esta Imagen 
tan humilde y tan santa, parece que 
nos toca Dios, en persona. Cree-
mos que la Virgen Santísima ha ba-
jado del cielo y está con nosotros, 
quietecita, con la luz encendida 
de sus grandes ojos. Porque, para 
quien la mira y admira, sus ojos es-
tán vivos y húmedos. Y no somos 
nosotros, sino Ella es la que nos ve; 
nos cautiva; nos enternece. 
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5. De mil maneras la Virgen de San Juan ob-
tiene milagros con su intercesión. Los más 
portentosos se dan cuando la Santísima Ima-
gen toca a quien la ha implorado. Otros más 
cuando, llenos de fe, sus devotos la tocan. 
Toda Ella es milagrosa, su manto, su vestido, 
su cabello, sus joyas. La tierra de su primera 
Capilla, las velas y el aceite de las lámparas 
que la iluminan. Sus flores, las cintas de su 
medida. Pareciera que busca cualquier pre-
texto para hacer milagros.

Propósito del día:

 Ponerse en las manos de María con la 
oración que le hemos dirigido: ¡Acordaos…! 
Al iniciar las actividades y diseñar nuestro 
propio cantico a Dios por las maravillas que 
ha hecho en nosotros y servir con alegría a 
mis hermanos.

Petición de posada (Sencilla)

Oración final:

Acuérdate, 
¡oh! Piadosísima Virgen María, 

que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido 

a tu protección, 
implorando tu asistencia 
y reclamando tu socorro, 

haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, 
a ti también acudo, oh Madre, 

Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo 

bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer 

ante tu presencia soberana. 

No deseches mis humildes súplicas, 
oh Madre del Verbo divino, 

antes bien, escúchalas 
y acógelas benignamente. Amén

Villancico: 
En brazos de una doncella
https://www.youtube.com/watch?v=7Q2JDs5usGQ

En brazos de una doncella 
un infante se dormía (2)
Y en su lumbre parecía sol 
nacido de una estrella (2). 

Quisiera Niño adorado 
calentarte con mi aliento (2)
Y decirte lo que siento 
en mi pobre corazón (2)

Si el mundo de Ti se olvida 
y te deja abandonado (2)
Yo jamás niño adorado, 
yo jamás te olvidaré (2). 

Quisiera Jesús del alma 
enjugar en tus mejillas (2)
Esas lindas florecillas 
que en el cielo marchitó (2)
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Tercera Posada: 
María humilde
(Domingo 18 diciembre)

Frase: 
Virgen de San Juan, con tu humildad 

ayúdame a renovar la comunidad.

Signo: 
Una imagen de la Virgen de San Juan 

con algunos pinceles y pinturas

Texto bíblico: (Lc 1, 39-40)

Meditación:
1. Hoy nuevamente nos encontramos en este camino, 
preparando dignamente nuestro corazón para el Na-
cimiento de Jesús, imitando a María. A ella la contem-
plamos como la primera evangelizadora, llevando en 
su seno la Buena Noticia de salvación y como el don 
magnifico que nos ha dado nuestro buen Dios.  

2. Hoy dejemos que las palabras del Evangelio re-
suenen en nuestro corazón y con la gracia de Dios 
vayamos encarnando las actitudes de María que nos 
llevan a encarnar a Cristo en nuestra propia vida. San 
Lucas nos dice que María después de haber recibido 
la noticia de que será la Madre de Dios, y que su pri-
ma se encuentra encinta, salió de prisa a las montañas 
de Judá donde vivía Isabel. Se levanta a brindarle su 

apoyo. Aún estando encinta tam-
bién se dispone a servir a los de-
más. 

3. La humildad es el secreto de 
María, dijo el Papa Francisco (Án-
gelus 15 agosto 2021), esta virtud 
la acompañó a lo largo de toda su 
vida. La vida de María estará siem-
pre dirigida a los demás, a darse, 
desgastarse y a dar lo mejor de sí 
misma de ella, sin esperar ser re-
conocida o recibir atenciones es-
peciales, pues toda gira en torno a 
su Hijo, como nos lo expresó Santa 
María de Guadalupe “Soy la Madre 
del verdadero Dios por quien se 
vive”, exaltando su grandeza en el 
poder de Dios.  

4. La Imagencita de la Virgen de San 
Juan estuvo algunos años en el al-
tar principal de la ermita del hospi-
tal, junto a San Juan Bautista, aten-
diendo los ruegos de sus hijos. Con 
el paso del tiempo, su imagen fue 
maltratándose por las inclemencias 
del ambiente, y por deteriorada fue 
retirada de ahí y arrinconada en la 
sacristía, esperando ser enterrada 
ahí, como se hacía con las imáge-
nes maltratadas. Humilde y pacien-
te, la Virgen María “charlaba” con 
la India Ana Lucía, su guardiana, 
quien fue testigo de innumerables 
milagros que la “Cihuapilli” (la Gran 
Señora) había obrado en muchos 
indios del lugar. 

5. Hoy nos podemos preguntar: 
¿cómo está mi humildad? ¿Busco 
ser reconocido por los demás, rea-
firmarme y ser alabado, o más bien 
pienso en servir? ¿Sé escuchar, 
guardar silencio como María, o solo 
quiero hablar y recibir atención? 
¿Sé cómo dar un paso atrás, apaci-
guar las peleas y las discusiones, o 
solo trato siempre de sobresalir?
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Propósito del día: Dedica un tiempo a orar 
revisando con los ojos de Dios, tu manera de 
relacionarte con Dios y con los demás. Des-
cubre qué está dañado en tu vida y pide a 
María interceda para que nazca en ti el don 
de la humildad y repare en tu ser todo lo 
dañado. Y como respuesta al amor de Dios 
realiza las actividades del día con diligencia 
y alegría.

Petición de Posada: (Sencilla)

Oración final:
 

Desde el albor de nuestra historia, 
suave, discreta y escondida, 
llega María a nuestra tierra, 
Virgen y Madre prometida.

La luz del Hijo la rodea, 
por él es bella sin medida, 

y no hay bondad entre los hombres 
que pueda serle parecida.

Suba al Señor cual blanca nube 
esta alabanza proferida; 

a Dios bendito bendecimos 
por la que fue bendecida. Amén.

(Himno de Laudes de la Natividad 
de la Santísima Virgen María)

 

Villancico:
Madre en la puerta hay un niño
https://www.youtube.com/watch?v=3uTrDdTwI9o

Madre, en la puerta hay un niño
Más hermoso que el sol bello
y dice que tiene frío
Porque viene medio en cueros.
Pues, dile que entre. Se calentará.
Porque en esta tierra (2)
Ya no hay caridad (3).

Madre, madre, madre.

Entra el niño se calienta
y mientras que se calentaba
Le pregunta a la patrona
De qué tierra y de qué patria
Mi padre es del cielo
Mi madre también
Yo bajé a la tierra (2)
Para padecer (3).

Madre haz la cama al niño
En la alcoba y con primor
¡No me la haga usted, señora
Que mi cama es un rincón!
Desde que nací hasta que me muera
mi cama ha de ser (2)
Una rinconera (3).

Madre, madre, madre

Mi padre es el cielo
Mi madre es la tierra también
Yo bajé a la tierra (2)
para padecer (3). 
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Cuarta Posada: 
María portadora de 

Esperanza
(Lunes 19 diciembre)

Frase: 
Con la Virgen de San Juan 

la esperanza vamos a renovar

Signo:
Imagen del Primer milagro de la 

Virgen de San Juan o una planta verde.

Texto bíblico: (Lc 2, 1-7)

Meditación:
 Nos encontramos en este cuarto día de posadas; poco 
a poco nos vamos acercando a uno de los Misterios más gran-
des de nuestra fe, el Nacimiento del Hijo de Dios y, unidos a 
la Virgen María, vamos preparando nuestro corazón para su 
llegada. 
1. En este día contemplamos cómo María, en medio de las 
circunstancias en las que dio a luz al Salvador del mundo, le 
ofrece y proporciona todo el amor y cuidados que el niño ne-
cesita. Ella creyó profundamente que había sido elegida para 
cuidar, amor y proteger al Hijo de Dios.
2. La fe, la esperanza y el amor, son tres virtudes que brotan 
del corazón de quien se ha encontrado con Cristo. Al decir 
que María es portadora de la esperanza es porque ella vivió 
fervientemente la fe que le impulsaba a esperar contra toda 
esperanza y a amar sin límites, confiando siempre en el amor 
infinito de Dios.

3. La esperanza cristiana es un regalo 
que hay que pedir en la oración, pues 
no es una esperanza puramente huma-
na, menos se puede confundir con el 
optimismo. Es una gracia de Dios cu-
yos frutos sobrepasan las capacidades 
naturales del hombre. Es la esperanza 
cristiana que lleva a la alegría aún en 
medio del dolor.
4. La auténtica esperanza brota del 
amor a Dios y de sus promesas. Aun-
que las circunstancias de la vida sean 
tan adversas, la esperanza será la fuerza 
para seguir adelante en la vida tratando 
de vivir de la mejor manera posible, di-
ciendo como San Pablo “Todo lo puedo 
en Cristo que me da la fuerza” (Fil 4, 13).
5. ¿Por qué la Virgen de San Juan es 
portadora de esperanza? En primer 
lugar, la Imagencita, al llegar al pue-
blo de indios de San Juan, colgada al 
pecho de Fray Miguel de Bolonia, fue 
motivo de mucha alegría para los natu-
rales del lugar, quienes encontraron en 
Ella, esperanza de una nueva vida, llena 
de Jesucristo su Hijo. Otro motivo de 
mucha esperanza son los innumerables 
milagros que nuestro Señor obra a tra-
vés de Ella en los indios. Otro, su Primer 
Milagro público, obrado en una peque-
ña niña cirquera, a la cual le devolvió la 
vida cercana la navidad de 1623, luego 
de que ésta muriera. ¡Qué más alegría 
y esperanza de sus padres al ver la ima-
gencita en su pequeño pecho y devol-
verle la vida!

Propósito del día: 
 Dedicar un espacio del día para 
contemplar la realidad en la que esta-
mos viviendo, sea personal, familiar, 
comunitaria, eclesial y realizar alguna 
acción en la que seamos portadores de 
esperanza acompañada de alguna ima-
gen de la Santísima Virgen de San Juan, 
reconociéndola como mujer de espe-
ranza.

Petición de Posada: 
Pobres y marginados:
 El Nacimiento no es un mero 
adorno; nos recuerda que Cristo quiere 
ser nuestro huésped: en el alma por la 
gracia, en la familia por el amor, en la 
sociedad por la solidaridad y la paz.
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Afuera: En nombre del cielo les pido posada pues 
no puede andar mi esposa amada
Dentro: Aquí no es mesón, sigan adelante yo no 
puedo abrir, no sea algún tunante.
 Una bella imagen del Niño Dios no necesita 
nuestro beso ¿honramos a Cristo feo y sucio en el 
pordiosero, el drogadicto, el borracho, la madre sol-
tera, la prostituta, el ratero, el migrante, o la falsaria? 
No podemos amar a Dios a quien no vemos, si no 
amamos al hermano a quien sí vemos.
Afuera: No seas inhumano, tennos caridad, que el 
Dios de los cielos te lo premiará.
Dentro: Ya se pueden ir y no molestar, porque si me 
enfado los voy a apalear.
 ¡No lo conozco! ¿Mi hermano? No me impor-
ta. Sólo me importa mi alegría, mis problemas, To-
dos son masa, anónimos sin personalidad, cifras. No 
echen a perder la alegría navideña.
Afuera: Venimos rendidos desde Nazaret yo soy el 
carpintero de nombre José. 
Dentro: No me importa el nombre, déjame dormir 
pues ya les digo que no hemos de abrir.
 ¡No me molesten! ¿Ocuparme de ti? ¡Bastan-
te tenemos con los problemas económicos, políti-
cos, y de los hijos!
Afuera: Posada te pide, amado casero por sólo una 
noche la Reina del Cielo. 
Dentro: Pues si es una reina quien lo solicita ¿Cómo 
es que de noche anda tan solita?
 Es verdad, José es ese señor que trabaja con-
migo en el taller o la oficina; María es la muchacha 
que me ayuda, la secretaria del banco, para mí extra-
ños, pero me piden que reciba a Jesús esta Navidad: 
«Lo que le hagan al más pequeño, a mí me lo hacen».
Afuera: Mi esposa es María, es Reina del Cielo y Ma-
dre va a ser del Divino Verbo.
Dentro: Eres tu José, tu esposa es María entre pere-
grinos, no los conocía.
Afuera: Dios pague señores su gran caridad y los 
colme el cielo de felicidad.
Dentro: Dichosa la casa que alberga este día a la Vir-
gen pura la hermosa María.
 ¿Recibiremos a alguien? ¿Compartiremos la 
alegría? ¿Daremos cariño, afecto, amistad? Reciba-
mos al Señor en nuestros hermanos.
Todos: Entren santos peregrinos invadan esta man-
sión que, aunque es pobre la morada se las doy de 
corazón... Cantemos con alegría...

Dios es amor, y el que permanece en el amor, per-
manece en Dios y Dios en él. 

Oración final:
Himno de la anunciación del Señor
 

Reina del libro de la vieja alianza:
tu nombre es el versículo primero

de consuelo, promesa y esperanza.

Doncella que en tu vientre a Dios tendrás:
se estremece de júbilo tu nombre
en los labios quemados de Isaías.

Reina del libro nuevo de la vida:
reinas desde el silencio de cada página,

oh reina silenciosa y escondida,

y es tu presencia la del tallo leve
que, al reventar el lirio, se recata
debajo de los pétalos de nieve.

Reina del claro mes de los renuevos,
de la infancia del mundo y de la tierra,

y de la luz y de los nidos nuevos.

y Reina nuestra, Reina de las manos,
con sangre y con estrellas, de tu Hijo,
con flores y dolor, de sus hermanos.

Los ángeles te aclaman soberana,
pero mil veces más eres, Señora,

sangre y dolor de nuestra raza humana. Amén.
 
Villancico:
La Viren sueña caminos
https://www.youtube.com/watch?v=QrmvKkMof6U
 
La Virgen sueña caminos, está a la espera,
la Virgen sabe que el niño está muy cerca.
De Nazaret a Belén hay una senda,
Por ella van los que creen en las promesas. 
Los que sueñan y esperan la Buena Nueva
abran las puertas al niño, que está muy cerca.
El Señor, cerca está, él viene con la paz
el Señor cerca está, él trae la verdad.
En estos días del año, el pueblo espera
que venga pronto el Mesías a nuestra tierra.
En la ciudad de Belén, llama a las puertas
pregunta en las posadas, y no hay respuesta.

Los que sueñan y esperan la Buena Nueva…
La tarde ya lo sospecha, está alerta
el sol le dice a la luna que no se duerma.
A la ciudad de Belén, vendrá una estrella
vendrá con todo el que quiera cruzar fronteras.
Los que sueñan y esperan, la Buena Nueva… 
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Quinta Posada: 
María resucitada y 

resucitadora
(martes 20 diciembre)

Frase: 
En María recibimos la Vida
 Nueva que nos resucita.

Signo: 
Una planta con flores y/o una imagen de

 San Juan Pablo II con la imagen de la Virgen de San Juan.

Texto del Magisterio: “Al pronunciar el Fiat de la Anunciación 
y al dar su consentimiento al misterio de la Encarnación, María 
colabora ya en toda la obra que debe llevar a cabo su Hijo. 
Ella es madre allí donde Él es Salvador y Cabeza del Cuerpo 
místico (CEC 973).

Meditación:

1. Reconocer a la Virgen María con el título de “Resucitada y 
resucitadora” pudiera parecer herejía, pues sólo Dios tiene 
el poder de dar la vida, mantenerla y llevarla a su fin último. 
Sin embargo, “María no fue un instrumento puramente pasivo 
en las manos de Dios, sino que cooperó a la salvación de los 
hombres con fe y obediencia libres” (LG 56).

2. Si examinamos de cerca la vida del Salvador, quiso dar co-
mienzo a sus milagros por medio de su madre la Virgen María. 
Con la Palabra de la Virgen santificó Jesús a Juan en el seno 
de Isabel (cf. Lc 1,41). “En la vida pública de Jesús aparece 
reveladoramente su Madre ya desde el principio, cuando en 

las bodas de Caná de Galilea, movida a 
misericordia, suscitó con su intercesión el 
comienzo de los milagros de Jesús Mesías” 
(LG 58).

3. Jamás podrá compararse criatura alguna 
con el Verbo encarnado y Redentor; pero, 
así como el sacerdocio de Cristo es parti-
cipado tanto por los ministros sagrados 
como, por el pueblo fiel, de formas diver-
sas, así la bondad de Dios se difunde de 
distintas maneras sobre las criaturas; la me-
diación única del Redentor no excluye, sino 
suscita diversas clases de cooperación, 
participada de la única fuente.

4. La Iglesia no duda en confesar esta fun-
ción subordinada de María, la experimenta 
continuamente y la recomienda a la piedad 
de los fieles, para que, apoyados en esta 
protección maternal, se unan con mayor in-
timidad al Mediador y Salvador.

5. San Juan Pablo II en su visita a San Juan de 
los Lagos, aquél inolvidable 8 mayo 1990, 
en el mensaje dado en catedral, se refirió 
a la Virgen de San Juan como “resucitada 
y resucitadora”; resucitada porque fue res-
catada del olvido, y resucitadora porque le 
devolvió la vida a la pequeña niña cirquera, 
pero también a cientos de miles de perso-
nas a lo largo de casi cuatrocientos años. 

Propósito del día: Como miembros de la 
Iglesia, también nosotros hemos recibido 
la vida de Cristo por medio del Bautismo 
y estamos predestinados a llevar la vida a 
todos los rincones donde haya oscuridad, 
renovar nuestros ambientes es una forma 
de colaborar en la obra salvadora de Dios. 
Con la colaboración de otros miembros de 
la Iglesia o de tu comunidad renovar física-
mente algún espacio que proporcione vida 
y alegría en la comunidad. 

Petición de Posada: Desconocidos:
 El Señor pide posada y espera que 
lo recibamos en cada persona que se acer-
ca a nosotros: «Lo que le hagan al más pe-
queño de mis hermanos, a mí me lo hacen» 
(Mt 25,40).
Afuera: En nombre del cielo les pido posa-
da pues no puede andar mi esposa amada
Dentro: Aquí no es mesón, sigan adelante 
yo no puedo abrir, no sea algún tunante.
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 No es sólo cortesía, la caridad que deseamos 
para nosotros, es obligación hacia todo ser humano.
Afuera: No seas inhumano, tennos caridad, que el 
Dios de los cielos te lo premiará.
Dentro: Ya se pueden ir y no molestar, porque si me 
enfado los voy a apalear.
 ¡Qué indiferentes somos ante las situaciones 
que viven los que están cerca de nosotros! ¡Qué 
egoístas, para encerrarnos en nuestros problemas, 
cuando hay tantos que sufren más!
Afuera: Venimos rendidos desde Nazaret yo soy el 
carpintero de nombre José. 
Dentro: No me importa el nombre, déjame dormir 
pues ya les digo que no hemos de abrir.
 Hay que insistir. Ese hermano tuyo, del que 
no te importa el nombre, te dice: sí, soy tu hermano, 
soy cristiano, y no te pido algo que no esté a tu alcan-
ce.
Afuera: Posada te pide, amado casero por sólo una 
noche la Reina del Cielo. 
Dentro: Pues si es una reina quien lo solicita ¿Cómo 
es que de noche anda tan solita?
 ¿Podremos ahora recibir a alguien? ¿Compar-
tir la alegría con alguien? ¿Dar nuestro cariño, afecto, 
amistad? Demos la respuesta a Cristo, recibamos al 
Señor que viene, recibamos a nuestros hermanos. 
Afuera: Mi esposa es María, es Reina del Cielo y Ma-
dre va a ser del Divino Verbo.
Dentro: Eres tu José, tu esposa es María entre pere-
grinos, no los conocía.
Afuera: Dios pague señores su gran caridad y los 
colme el cielo de felicidad.
Dentro: Dichosa la casa que alberga este día a la Vir-
gen pura la hermosa María.
 ¿Recibiremos a alguien? ¿Compartiremos la 
alegría? ¿Daremos cariño, afecto, amistad? Reciba-
mos al Señor en nuestros hermanos.
Todos: Entren santos peregrinos invadan esta man-
sión que, aunque es pobre la morada se las doy de 
corazón... Cantemos con alegría...

 Padre bueno, tú nos amas y quieres que sea-
mos felices. Gracias por tu Hijo Jesús... por dejarlo 
ser como nosotros, y por estar nosotros en su co-
razón de niño alegre y amigable. El mostró a todo 
mundo que se puede vivir en paz, si cada uno pone 
lo que esté de su parte. Ayúdanos a ser como Él, a 
no olvidar que nos amas, que vives en nosotros. Haz 
que te mostremos a toda la gente, pues tú te alegras 
cuando compartimos y ayudamos a otros, como lo 
hizo tu Hijo Jesús.

Oración final: 
https://iglesiadesantiago.cl/arzobispado/site/
docs/20191104/20191104141537/6__oracio-
nes_marianas_docx.pdf

MARÍA, ESPERANZA NUESTRA 
 

Tú eres, María, nuestra esperanza, 
porque has conocido todos los sufrimientos de 

nuestra pobre humanidad. 
Has reconocido la estrechez 

de la pobreza en Belén, 
las amenazas de la persecución 

y la huida al destierro, la inquietud de la pere-
grinación a Jerusalén, la angustia de la noche 
el Jueves Santo, los tormentos del camino del 

Calvario, la soledad al pie de la cruz. 
Tú eres nuestra esperanza, 

porque en todas las circunstancias 
supiste corresponder completamente 

a la voluntad del Señor. 

Tú eres nuestra esperanza, porque 
el mismo Jesús nos confió a ti 

en la hora de la cruz, 
porque tú eres verdaderamente nuestra madre. 
Te pedimos que cuides de todos tus hijos como 
cuidaste a Jesús Niño. Confiamos en ti como un 
niño confía en su madre, llévanos hasta tu Hijo 

Jesús: ayúdanos a seguirle hasta el fin para que 
nuestra esperanza 

no sea defraudada. Amén. 
 
Villancico:
Dios es amor
https://www.youtube.com/watch?v=GPuYBae4CnU
 
Dios es amor, Dios es amor
En la carne de un niño, Dios es amor.
Dios es amor, Dios es amor,
en Jesús que ha nacido, Dios es amor.
En el seno de una Virgen, Dios es amor
En el Niño que ha nacido, Dios es amor.
En la Madre con su Hijo, Dios es amor.

Dios es amor, Dios es amor…
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Sexta Posada: 
María restaurada, 

modelo de 
reconstrucción
(Miércoles 21 diciembre)

Frase: 
Restauremos nuestra vida 

confiados en las manos de María.
 
Signo: 

Un corazón lastimado colocado
 en una imagen de la Virgen de San Juan.

Texto del magisterio:  La Virgen María inspira al interior de 
la Iglesia una nueva forma de tratarnos, como hermanos, sin 
descalificarnos. Y hacia el exterior, mueve a sanar las heridas 
y divisiones, y a buscar la paz por encima de prejuicios, cos-
movisiones diferentes, conflictos y experiencias pasadas (cfr. 
VI PDP 68)

Meditación:
1. Tanto la Virgen de Guadalupe como la de San Juan llega-
ron a nuestras tierras respectivas cuando nuestros hermanos 
indígenas se encontraban en una situación de lucha y opre-
sión, poniendo así fin a una década de evangelización fraca-
sada. En medio de acontecimientos novedosos y dramáticos 
se hace presente la “Madre del Verdadero Dios por quien se 
vive” para brindar consuelo, paz y salud a sus hijos: “¿No estoy 
yo aquí que soy tu Madre?” Ese encuentro con el indio Juan 
Diego y la india Ana Lucía dejó un eco profundo en el alma 
del pueblo naciente, cualitativamente nuevo. 
 2. Además, “la labor evangelizadora y el ingenio peda-
gógico de los misioneros estuvieron siempre acompañados 
por la acción de la gracia, a través de la presencia suave y 

vigorosa de María, la Madre del Redentor” . 
Tanto el Acontecimiento Guadalupano como 
el fenómeno prodigioso de Nuestra Señora 
de San Juan, son un método excelente para 
la reconstrucción de nuestros pueblos lasti-
mados por el deterioro de la dignidad hu-
mana (cf. VI PDP 69).
3. “Afirmamos que María Santísima promue-
ve nuestra dignidad humana y la reconcilia-
ción entre grupos antagónicos. Ella acoge 
maternalmente tanto a los que ‘están cerca’ 
como a los que ‘están lejos’ para que todos 
lleguemos a ser uno en Cristo, y ayuda a re-
construir el dañado tejido social en los mo-
mentos de crisis”. Ella, concilia, aprueba los 
valores de cada persona y usa lo mejor de 
unos y otros para realizar su misión. Inspira al 
interior de la Iglesia una nueva forma de tra-
tarnos, como hermanos, sin descalificarnos. 
Y hacia el exterior, mueve a sanar las heridas 
y divisiones, y a buscar la paz por encima de 
prejuicios, cosmovisiones diferentes, conflic-
tos y experiencias pasadas (cf. VI PDP 67-68).
4. La Virgen de San Juan ha sido restaurada 
en 3 ocasiones, la primera en 1623, después 
de su primer milagro, cerca de Navidad, 
cuando la familia de cirqueros, al verla mal-
tratada, pidió permiso para llevar su ima-
gencita a Guadalajara y buscar un restaura-
dor que le sanara sus heridas. Salió rumbo 
a la capital, y se hospedó en el Mesón de 
la Correa, junto al río de San Juan de Dios, 
donde los mancebos, Juan y Gabriel llega-
ron ofreciendo sus servicios de restauración; 
después de acordar el precio del trabajo se 
llevaron la imagen. Al día siguiente, llegaron 
a entregar la imagen restaurada, pero cuan-
do el cirquero bajó ya no los encontró, sólo 
estaba la Imagen hermosamente restaurada. 
Ese acontecimiento se consideró un milagro, 
considerando ángeles a aquellos dos hom-
bres enviado por Dios para reconstruir la 
Imagen de la Purísima Madre de Dios.
5. Su segunda restauración fue el 1 enero 
1710, ordenada por el Obispo de Guadala-
jara Diego Camacho y Ávila, sólo de su rostro 
y sus manitas, maltratadas por tanta gente 
que solía tocarla. Y, finalmente, la tercera y 
última restauración, fue en octubre de 2005, 
cuando, luego de varios debates y análisis, 
se decidió hacer una intervención mayor. Así 
que el 8 octubre de 2005 se inicia con los 
trabajos de restauración, culminando el tra-
bajo el día 29 octubre, día instituido como 
“La fiesta de la restauración”.
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Propósito del día: 
 En nuestras comunidades encontramos gru-
pos de personas que han sido marginadas y piso-
teadas en sus derechos fundamentales para vivir 
dignamente. El adviento es un tiempo bellísimo para 
acercarnos a ellos como lo hizo nuestra Madre del 
cielo con un lenguaje cercano y valorando lo mejor 
de cada uno de ellos y promover algunas obras para 
abrir espacios que les restituyan su dignidad.

Petición de posada: Barrios y ranchos:
 El Señor dice: «Mira que estoy a la puerta y 
llamo» (Ap 3,20). Nos molesta que pida posada. Nos 
negamos a oír a los demás, preferimos pensar sólo 
en nosotros. ¡Qué me importan los demás!
Fuera: En nombre del cielo les pido posada pues no 
puede andar mi esposa amada
Dentro: Aquí no es mesón, sigan adelante yo no 
puedo abrir, no sea algún tunante.
 Ese enfadoso, molesto, importuno, no mere-
ce posada; debe ser acusado a la policía para que lo 
arresten, o echarlo fuera valiéndose de malandros.
Afuera: No seas inhumano, tennos caridad, que el 
Dios de los cielos te lo premiará.
Dentro: Ya se pueden ir y no molestar, porque si me 
enfado los voy a apalear.
 Pero en mi compañero callado de trabajo, en 
el vecino que nos molesta, en la señora que nos cris-
pa los nervios... Aunque los considere masas, anóni-
mos, sin personalidad, cifras, fichas, son personas en 
las que está Jesús.
Afuera: Venimos rendidos desde Nazaret yo soy el 
carpintero de nombre José.
Dentro: No me importa el nombre, déjame dormir 
pues ya les digo que no hemos de abrir.
 ¿Crees que tus cuentos son creíbles y me 
seducen tus mentiras? Conozco el complejo de los 
pordioseros. No me molestes.
Afuera: Posada te pide, amado casero por sólo una 
noche la Reina del Cielo.
Dentro: Pues si es una reina quien lo solicita ¿Cómo 
es que de noche anda tan solita?
 Insistimos porque necesitamos tu cariño, tu 
sonrisa, tu comprensión, tu ayuda. Es verdad, todos 
ellos me traen a Jesús esta Navidad y me piden que 
lo reciba. Veamos la posibilidad de hospedarlos.
Afuera: Mi esposa es María, es Reina del Cielo y Ma-
dre va a ser del Divino Verbo.
Dentro: Eres tu José, tu esposa es María entre pere-
grinos, no los conocía.
 Abrimos nuestras puertas, y nuestro corazón 
se llena de alegría. Donde está Jesús, están nuestros 
hermanos, hay amor y alegría Si no nos pagan en 
este mundo, tendrán su premio en el cielo.

Afuera: Dios pague señores su gran caridad y los col-
me el cielo de felicidad.
Dentro: Dichosa la casa que alberga este día a la Vir-
gen pura la hermosa María.
 Demos la respuesta a Cristo, recibamos al Se-
ñor que viene, recibamos a nuestros hermanos.
Todos: Entren santos peregrinos invadan esta man-
sión que aunque es pobre la morada se las doy de 
corazón... Cantemos con alegría...
 Señor, que para librarnos del pecado entre-
gaste a tu Hijo, haz que siguiendo su ejemplo, se-
pamos entregar nuestra vida en servicio de los que 
sufren y los necesitados; que tengamos lazos más 
fuertes que la sangre para las necesidades de los ni-
ños de la calle, los ancianos, de los marginados, para 
que nadie nos sea indiferente. Por Cristo nuestro Se-
ñor.

Oración final:
ORACIÓN A MARÍA EN MOMENTOS 

DE CRISIS DE NUESTRA PATRIA 
Santa María, 

como cada día de este mes, 
nos reunimos para recordarte con alegría, 

porque eres la madre 
que nuestro Padre Dios eligió para su hijo Jesús. 

Y también porque tú fuiste un regalo de Dios para 
nosotros, 

como modelo de compromiso fraterno 
y como madre a quien acudir. 

Hoy nos ponemos ante ti, María, 
Con preocupación por nuestra Patria. 

Nos alegra la presión colectiva que despertó 
pidiendo justicia y dignidad para los desfavorecidos 

del sistema. 
Pero nos duele el vandalismo y la violencia que se 

entremezcla. 

Te queremos pedir, Madre, por México, 
para que encontremos un camino 
de auténtica justicia y fraternidad. 

Y te pedimos también por nosotros, 
para que seamos capaces, 

como discípulos misioneros de Jesús, tu Hijo, 
de aportar nuestro compromiso y nuestra reflexión 
para la construcción de esa sociedad que anhela-

mos. 

Bendita madre María 
Tú eres nuestro modelo y nuestra protectora. 

Ruega a Dios por México y por cada uno de noso-
tros. Amén
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Séptima Posada: 
María Madre 

de la vida
(Jueves 22  diciembre)

Frase: 
María portadora de eres 
luz y vida para el mundo.

Signo: Un cirio encendido

Texto del magisterio: “Esta maternidad de María en la econo-
mía de gracia perdura sin cesar desde el momento del asenti-
miento que prestó fielmente en la Anunciación, y que mantuvo 
sin vacilar al pie de la cruz hasta la consumación perpetua de 
todos los elegidos” (LG 62).

Meditación:
1. Cuando María ha echado raíces en un alma, produce en ella 
maravillas de gracia, como solamente ella lo puede realizar, por 
ser la única Virgen fecunda que ni ha tenido y ni tendrá quien se 
le parezca en pureza y fecundidad. 
2. Toda la existencia de la Virgen de San Juan ha estado ligada 
con Cristo el Señor que es la Vida. A lo largo de cuatrocientos 
años hemos sido testigos de gran cantidad de milagros que han 
quedado registrados en el Archivo Histórico de la Catedral Ba-
sílica de San Juan. Al menos contamos con una veintena de mi-
lagros en los que nuestra Madre Santísima ha intercedido para 
que pequeños muertos, pudieran volver a la vida. 
3. Concluimos que sólo quien ha leído sus milagros, podrá co-
nocer a la Virgen de San Juan íntimamente. A unos parecerá una 
encantadora niña traviesa; a otros una madre de corazón muy 
tierno; y a otros más, una joven cuidadosa de su belleza. Las 

más de las veces será la Salud de los enfer-
mos. La infatigable curadora que igual sana 
la cándida quemadura de una niña, que la 
fétida carne podrida del que espera sólo la 
muerte. 
4. Por sus milagros, puede uno palpar su 
alma y sentirla viva. Cuando uno escucha 
sus milagros, vivamente se siente que Ella 
está muy presente; que estuvo ahí y pasó 
por ahí. Sus continuos e inmediatos mila-
gros, nos hacen creer en los milagros. Nos 
convencen fácilmente de que la Virgencita 
de San Juan, no solo es capaz de escuchar, 
sino que, poderosamente, es eficaz, en el 
momento preciso que se necesita.
5. Hoy con la fiel intercesión de Santa Ma-
ría, asumimos aquellas palabras que Pedro 
dirigió al paralítico: “No tengo plata ni oro, 
pero te doy lo que tengo: En nombre de 
Jesucristo levántate y camina”. Y tomándolo 
de la mano derecha lo levantó y de inme-
diato se le fortalecieron los pies y los tobi-
llos” (Hch 3,6-7).  

Propósito del día: Sanar, curar, consolar, 
fortalecer, ofrecer nuestro servicio y entre-
garnos sin medida, son sinónimos de dar 
vida.

Petición de Posada: Enfermos: 
 El Señor pide posada en tantos en-
fermos, infectados, vulnerables al virus, 
oprimidos, víctimas de la delincuencia, 
adictos, pobres que dependen sólo de 
Dios, heridos por el peso de la prueba, que 
necesitan ser curados. Pero ni somos médi-
cos ni nuestra casa es hospital. 
Afuera: En nombre del cielo les pido posa-
da pues no puede andar mi esposa amada 
Dentro: Aquí no es mesón, sigan adelante 
yo no puedo abrir, no sea algún tunante.
 Tantas formas de sufrimiento: enfer-
medades incurables y crónicas, patologías 
psíquicas, necesidad de rehabilitación o 
cuidados paliativos, discapacidades, enfer-
medades de preñez, de infancia o de ve-
jez…. Falta personalizar la cercanía al enfer-
mo: curar y cuidar. 
Afuera: No seas inhumano, tennos caridad, 
que el Dios de los cielos te lo premiará.
Dentro: Ya se pueden ir y no molestar, por-
que si me enfado los voy a apalear.
 Nos puedes infectar, no te cuidaste. 
La vida es un don que se acoge, tutela, res-
peta y sirve, desde que surge hasta que ter-
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mina. Antes que enfermo es una persona, con dig-
nidad y vida, presionado a ceder suicidio asistido, 
poner fin a su vida por enfermedad irreversible. 
Afuera: Venimos rendidos desde Nazaret yo soy el 
carpintero de nombre José. 
Dentro: No me importa el nombre, déjame dormir 
pues ya les digo que no hemos de abrir.
 El enfermo no es un número o una ficha, sino 
una persona que sufre. Si no podemos curar, sí cui-
dar, fundamental para la recuperación integral. La 
familia también sufre y necesita consuelo, cercanía, 
pues pueden también enfermar. Jesús se hizo débil, 
vivió la experiencia humana del sufrimiento y recibió 
el consuelo del Padre. Solo quien vive en primera 
persona esta experiencia sabe ser consuelo para 
otros. 
Afuera: Posada te pide, amado casero por sólo una 
noche la Reina del Cielo. 
Dentro: Pues si es una reina quien lo solicita ¿Cómo 
es que de noche anda tan solita?
 Jesucristo no receta medicamento mágico. 
Con su cercanía a los que sufren, con su Encarnación, 
Nacimiento, Pasión, Muerte y Resurrección nos libera 
de la opresión del mal. Jesucristo se identifica con el 
que sufre.
Afuera: Mi esposa es María, es Reina del Cielo y Ma-
dre va a ser del Divino Verbo.
Dentro: Eres tu José, tu esposa es María entre pere-
grinos, no los conocía.
 Los agentes sanitarios, médicos, enfermeros, 
administrativos, auxiliares y voluntarios, en cada in-
tervención de diagnóstico, preventiva, terapéutica, 
de investigación, de tratamiento o rehabilitación, re-
ciben a Cristo en el enfermo. Igual, los gobernantes, 
el poder político que no manipula la asistencia médi-
ca ni limita la autonomía sanitaria, y hacen accesibles 
los tratamientos a los pobres.
Afuera: Dios pague señores su gran caridad y los 
colme el cielo de felicidad.
Dentro: Dichosa la casa que alberga este día a la Vir-
gen pura la hermosa María.
Todos: Entren santos peregrinos invadan esta man-
sión que, aunque es pobre la morada se las doy de 
corazón... Cantemos con alegría...

 Cada comunidad debe ser la “posada del 
Buen Samaritano” que, por medio de nosotros, per-
sonas curadas por la misericordia de Dios en nuestra 
fragilidad, tenemos que ayudar a otros llevar su cruz, 
haciendo claraboyas de nuestras propias heridas.
Canto: Humildes peregrinos Jesús, María y José mi 
alma os doy, con ella mi corazón también.
 Señor Dios: que los enfermos no centren toda 
su vida en la enfermedad, que es solo una carencia 
y desesperación. Que no nieguen su enfermedad ni 

se rebelen, pues sufrirán más. Que no quieran estar 
como estaban antes, sino una nueva realidad. Que 
en su situación le encuentren el sentido a su vida, 
que les motive a concentrar todas sus fuerzas en un 
fin. Y que reconozcan más personas tu presencia en 
ellos, sin discriminaciones ni indiferencia.

Oración final:
A MARIA, POR LA VIDA HUMANA

María, Madre nuestra,
tú que recibiste a Jesucristo,

Luz y Vida para el mundo,
guía por el camino de la vida

a las madres que han concebido un hijo;
enséñanos a querer a los ancianos,
y a cuidar con amor a los enfermos.

Madre de la Vida y del Amor Hermoso,
ruega por nosotros.

(De la Conferencia Episcopal Española en el año de 
oración por la vida, 2009).

Villancico:
La Virgen y San José
https://www.youtube.com/watch?v=6WODv_s6JEc

La Virgen y San José,
juntos pasaban el río
Y en una cuna de flores,
llevan al niño bendito.
Ya le llevan al recién nacido
mantillas, pañales, faja y fajetín,
Porque vienen los fríos de enero
y el Rey de los cielos está pobretín. (2)

a Jesús mira la Virgen
y a la Virgen San José
y Jesús mira a los dos
y se sonríen los tres.

Ya le llevan al recién nacido
mantillas, pañales, faja y fajetín,
Porque vienen los fríos de enero
y el Rey de los cielos está pobretín.

La Virgen y San José,
juntos pasaban el río
Y en una cuna de flores,
llevan al niño bendito.
Ya le llevan al recién nacido mantillas,
pañales, faja y fajetín,
Porque vienen los fríos de enero
y el Rey de los cielos está pobretín. (2)
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Octava Posada: 
María, 

Madre intercesora
(Viernes 23 diciembre)

Frase: 
Bajo tu amparo nos acogemos, 

Santa Madre de Dios y Madre nuestra.

Signo: 
La imagen de nuestra Madre Santísima 

de San juan y un poco de incienso. 

Texto bíblico: Jn 2, 1-11

Meditación:
1. Nos encontramos ya en el octavo día caminando de la mano 
de María para preparar nuestro corazón a la llegada de nuestro 
Salvador. Ella con su amor materno cuida de los hermanos de 
su Hijo, que todavía peregrinan, se hallan en peligros y ansie-
dad, hasta que sean conducidos a la patria dichosa. Por este 
motivo, la Santísima Virgen es invocada en la Iglesia con los 
títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora. Lo cual 
ha de entenderse de tal manera que no reste ni añada a la 
dignidad y eficacia de Cristo, único Mediador (LG 62), al con-
trario, su ser de intercesora nos recuerda que es a través de 
ella, pero no por ella en sí misma, que recibimos las gracias de 
Dios. El primer milagro de Jesús se realiza por la maravillosa 
intervención de María, quien confiada plenamente en su amor 
y misericordia pide y ordena “hacer lo que él diga”.
2. A María no pueden pasarle desapercibidas las necesidades 
de los demás pues ella ha asumido su “Si” al Padre con fide-
lidad y amor, así como la misión recibida de su Hijo “Madre 

he ahí a tu hijo” (Jn 19, 26), por tanto, la 
misión salvadora de la Virgen María no ter-
minó en el momento de su Asunción a los 
cielos, sino sigue presente hasta el fin de 
los tiempos.
3. Una hermosa frase que muy pocos han 
visto está detrás del templete de Nuestra 
Madre Santísima de San Juan, con letras 
doradas: “PROTECTORA UNIVERSAL EN 
TODAS NUESTRAS NECESIDADES”, letrero 
colocado en 1833, para recordarnos que 
ella nos protege intercediendo en todo 
momento por nuestras necesidades. Se 
constata en los millones de peregrinos que 
acuden año con año a su Santuario, con-
virtiéndolo en el segundo más importante 
de América y el quinto más importante del 
mundo de acuerdo con la Organización In-
ternacional de Turismo Religioso. 
4. La Virgen era milagrosa con los de casa. 
Bastaba con acudir a su templo y les cum-
plía hasta sus más inocentes peticiones. 
Y era la misma Virgen Milagrosa para con 
todos los de fuera que la invocaban. No 
se esperaba a que la contemplaran cara 
a cara para escuchar sus ruegos. Bastaba: 
una imagen, una estampa, una reliquia; 
algo de ella, aún la tierra de su casa, para 
que se realizaran portentosos milagros. 
5. El poder y la bondad de la Virgen Ma-
ría llegaba a tanto, que alcanzaba hasta los 
muy amados animales domésticos, quie-
nes recuperaban la salud, implorada por 
sus dueños. Al oír el nombre de María, las 
fieras se amansaban, las bestias obedecían 
y detenían su involuntaria rebeldía. Imitar a 
María es la oportunidad de ir encarnando 
las gracias y bendiciones que Dios colocó 
en ella. Con su gracia nosotros también po-
demos ser intercesores de los demás. En la 
intercesión el que ora busca, no su propio 
interés sino por el de los demás, hasta por 
los que hacen el mal (cfr. CEC 2635).

Propósito del día: En este día demos un 
tiempo para orar por aquellas personas 
que necesitan ser tocadas por Dios para 
que él nos regale una profunda conversión 
y haciéndonos capaces de transformar 
nuestra vida y nuestra sociedad. Con gran 
confianza y orgullo invocamos a María su 
protección: “Por tu pura Concepción y be-
lleza sin igual, cúbrenos con tu manto Ma-
dre Santísima de San Juan”. 
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Petición de Posada: Miembros de la Familia:

 El Señor pide posada en la misma familia, en 
cada uno de los hijos y hermanos, llega en la per-
sona de la esposa: «Esta sí es carne de mi carne y 
hueso de mis huesos».
Afuera: En nombre del cielo les pido posada pues 
no puede andar mi esposa amada 
Dentro: Aquí no es mesón, sigan adelante yo no 
puedo abrir, no sea algún tunante.
 A veces nos ignoramos, desconocemos lo 
que sucede a los de casa, nos molesta oírlos. Se nos 
olvida el amor al prójimo más cercano, que está en la 
propia familia. 
Afuera: No seas inhumano, tennos caridad, que el 
Dios de los cielos te lo premiará.
Dentro: Ya se pueden ir y no molestar, porque si me 
enfado los voy a apalear.
 Pero es Jesús que viene en el hijo que anda 
mal, o desea compañía y consejo, o en la esposa que 
pide comprensión y cariño, en el huésped molesto, 
en el vecino que quiere jugar, en el hermano con op-
ciones distintas; aunque poco los conozca, son per-
sonas.
Afuera: Venimos rendidos desde Nazaret yo soy el 
carpintero de nombre José. 
Dentro: No me importa el nombre, déjame dormir 
pues ya les digo que no hemos de abrir.
 ¡Qué triste que en la propia familia no impor-
te el nombre! ¡Qué se nieguen hasta las mínimas 
atenciones que la cortesía exige para toda persona! 
No te pide algo que no esté a tu alcance.
Afuera: Posada te pide, amado casero por sólo una 
noche la Reina del Cielo. 
Dentro: Pues si es una reina quien lo solicita ¿Cómo 
es que de noche anda tan solita?
 La reina del hogar ¿recibe homenajes de rei-
na? Los príncipes del hogar ¿tienen las atenciones 
que requieren para sucederte y mejorar tus obras? 
Te necesitan; por eso insisten.
Afuera: Mi esposa es María, es Reina del Cielo y Ma-
dre va a ser del Divino Verbo.
Dentro: Eres tu José, tu esposa es María entre pere-
grinos, no los conocía.
Afuera: Dios pague señores su gran caridad y los 
colme el cielo de felicidad.
Dentro: Dichosa la casa que alberga este día a la Vir-
gen pura la hermosa María.
Todos: Entren santos peregrinos invadan esta man-
sión que, aunque es pobre la morada se las doy de 
corazón... Cantemos con alegría...
 Cristo santificó la vida familiar viviendo en el 
seno de una familia, y estando sujeto a sus padres. 
José cumplió con su función de padre de Jesús, 
como si fuera su hijo propio. 

Amigo San José. Con tu esfuerzo y tu trabajo te es-
forzaste en ser un papá como Dios manda para Je-
sús. Te empeñabas con amor. Nos enseñaste así, que 
Dios confía en nosotros y nos ayuda siempre, aun-
que no hace lo que nosotros debemos hacer por no-
sotros mismos. Nos hiciste saber que Dios necesita 
personas que le ayuden a construir, no a destruir; a 
crear, no a matar; a inventar cosas para el bien y no 
para el mal. Acompáñanos siempre, para ser mejo-
res, y que hagamos una comunidad más unida, ami-
gable y solidaria. Pídelo a tu Hijo Jesús, juntamente 
con tu esposa y Madre nuestra.

Oración final:
ORACIÓN A MARÍA SANTÍSIMA
DE SAN JUAN DE LOS LAGOS

Salve María, hija amada del Padre,
escogida Madre del Hijo

y Esposa dignísima del Espíritu Santo.
A ti Reina y Señora de los Ángeles,

gloria de los bienaventurados,
consuelo de los afligidos, y amparo 

de los pecadores,
me presento como el mayor,

y por eso el más necesitado de todos,
implorando humildemente tu favor.
Recíbeme Madre como tu esclavo,

que, como tal, te quiero servir toda mi vida,
con el más encendido y fervoroso ardor de mi vo-

luntad.
Fija en mi corazón, ésta mi decisión,

para que, como esclavo de tal Señora,
procure imitarte en todas tus virtudes,

especialmente en la humildad tan amada por Ti.
Ya veo, que no lo merezco,

pero te suplico me lo concedas,
por el afecto, con que tú te 
ofreciste a ser esclava del

Señor, y por el ardiente amor 
con que amas a tu hijo Jesucristo.
Que, por tu maternal intercesión,
pueda unir mi vida a Su corazón

y permanecer en él.

Señora mía de San Juan,
mírame hoy, postrado ante tus plantas,
y concédeme algún día volver a verte,

con un limpio corazón de hijo,
que proclame con su vida tus grandezas,

que te sirva fielmente hasta la muerte. Amén.

V: Por tu pureza sin mancha y belleza sin igual.
R: Cúbrenos con tu manto, 
Madre santísima de San Juan
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Novena Posada: 
María, 

Mujer de escucha
(Sábado 24 diciembre)

Frase:
 Virgen de San Juan, enséñame a escuchar 

la voz de Dios para mi vida transformar.

Signo: 
Un pesebre junto a la Virgen de San Juan

Texto bíblico: Mt 12,46-50

Meditación:

1. El modelo por excelencia para el cristia-
no es Cristo. Todos debemos imitarlo, Él es 
nuestro ideal. María fue la primera persona 
en conocerlo, aprender sus virtudes e imitar-
la. Imitar a María en sus virtudes es un ca-
mino al cielo. Quien quiera llegar a la vida 
eterna, a la salvación, difícilmente lo logrará 
prescindiendo de la Virgen. 

2. Jesús la exaltó y la reconoció públicamen-
te como la que escucha y pone en práctica 
la Palabra de Dios. Como buena judía tenía 
siempre presente las Palabras que Dios diri-
gió a su pueblo: “Shemá Israel”. No se trata 

sólo de una escucha pasiva, sino es-
cuchar es una actitud que dispone 
todo el ser de la persona para es-
cuchar, acoger, asumir y encarnar la 
Palabra de Dios. Por ello María es el 
modelo de escucha que nos invita a 
imitarla para realizar en nuestra vida 
la obra maravillosa del Creador.

3. En los archivos de Catedral se 
narran miles de milagros por inter-
cesión de Nuestra Madre Santísima 
de San Juan, hay una exclamación 
que se repite en muchos: “¡VÁLGA-
ME LA VIRGEN DE SAN JUAN!”. Era 
la exclamación común del afligido 
devoto, para pedir la inmediata pro-
tección de la milagrosa Imagen. La 
sabían los niños y sabían que habían 
de aclamarla en el peligro inminen-
te. ¡Válgame la Virgen de San Juan! 
Era La jaculatoria, patrimonio uni-
versal de todo el Reino de la Nueva 
España. Con toda confianza la in-
vocaban los indios y los españoles, 
los señores hacendados y hasta sus 
esclavos; los letrados y los que ni 
siquiera su firma podían estampar; 
los hombres igual que las mujeres. 

4. Todos la creían milagrosa. Y la se-
ñal de su grande poder, era un grito 
vuelto plegaria: ¡Válgame la Virgen 
de San Juan!... Y el milagro no se 
hacía esperar porque tampoco la 
muerte se hacía esperar. ¡Válgame 
la Virgen de San Juan! La decían los 
niños infantes, como si la hubieran 
mamado de su madre. Los jóvenes 
no la olvidaban en sus temerarias 
aventuras. No se diga las mujeres, 
las más creyentes y rezadoras. Ellas 
la decían para todo mal y para todo 
bien, también. La decían los varo-
nes, incrédulos por naturaleza. Y la 
decían, porque, aunque eran muy 
hombres, eran también muy teme-
rosos de la muerte y del diablo que 
podía estar detrás de la muerte.
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5. ¡Válgame la Virgen de San Juan! La de-
cían unos en favor de otros, seguros de que, 
igual, la escuchaba, tan atenta Madre, con 
todos sus hijos rogados y rogantes. Pare-
ciera como si no tuviera otra cosa más que 
atender a sus devotos.   El decir esta jacula-
toria ante todos, era una forma de presumir 
su devoción y, al mismo tiempo, era una oca-
sión propicia de publicar, a toda oreja, los 
milagros propios y ajenos realizados por tan 
poderosa Señora.  Más aún, el vocear los be-
neficios alcanzados por la milagrosísima Vir-
gen de San Juan, los devotos lo considera-
ban un apostolado de agradecimiento. Con 
grande fe, todos la invocaban: ¡Válgame la 
Virgen de San Juan! Y todos eran escucha-
dos, hasta cuando pedían, ¡inaudito! que el 
milagro, ya realizado, diera marcha atrás, si 
no era para su salvación entera. 

Oración final:
PAPA FRANCESCO

Oración a María, la mujer de la escucha, 
de la decisión, de la Acción.

María, mujer de la escucha, haz que se 
abran nuestros oídos; que

sepamos escuchar la Palabra 
de tu Hijo Jesús entre las miles de

palabras de este mundo; 
haz que sepamos escuchar la realidad en

la que vivimos, a cada persona 
que encontramos, especialmente a

quien es pobre, necesitado, 
tiene dificultades.

María, mujer de la decisión,
 ilumina nuestra mente y nuestro

corazón, para que sepamos 
obedecer a la Palabra de tu Hijo Jesús

sin vacilaciones; danos la valentía de la de-
cisión, de no dejarnos

arrastrar para que otros
 orienten nuestra vida.

María, mujer de la acción, haz que nuestras 
manos y nuestros pies se

muevan «deprisa» hacia los demás, para 
llevar la caridad y el amor de

tu Hijo Jesús, para llevar, como tú, la luz del 
Evangelio al mundo. Amén.

Villancico:
25 de diciembre, fum, fum, fum
https://www.youtube.com/watch?v=JbEz0yH-Qnc

Veinticinco de diciembre,
fum, fum, fum (2) 
Un niñito muy bonito 
ha nacido en un portal, 
con su carita de rosa, 
parece una flor hermosa 
fum, fum, fum (2) 
Venid, venid pastorcillos
fum, fum, fum (2) 
Venid con la pandereta 
y castañuelas al portal 
Adorad al Dios del cielo, 
que ha aparecido 
en el suelo, 
fum, fum, fum (2)
Desde el cielo estás mirando,
fum, fum fum (2).
A la tierra rutilante, 
que relumbra con su luz,
Y a la voz del firmamento 
celebrando el nacimiento de Jesús (2).
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EL ARRULLO DEL NIÑO DIOS

INTRODUCCIÓN
 En este tiempo en que se celebra el gran acon-
tecimiento del nacimiento del Hijo de Dios, existen en 
México y, en el mundo, muchas tradiciones, entre las 
que se encuentra la de arrullar al Niño Dios. 
 Antes de la cena de Navidad, se lleva a cabo 
una reunión familiar, donde se coloca la imagen del 
Niño Dios en un paño o mantilla, para ser arrullado 
suavemente por los miembros de la familia; al mo-
mento del arrullo se entonan canciones de cuna. Pos-
teriormente, la imagen es colocada en el nacimiento.
 Hay quienes participan en la misa de la vigilia 
de Navidad para realizar con toda la comunidad pa-
rroquial el arrullo del Niño Dios. Durante la liturgia es 
común que las imágenes que llevan las familias sean 
bendecidas por los sacerdotes y que se entone músi-
ca de cuna para el arrullo.
Momento del arrullo del niño Dios
(Se saca la imagen del Niño Dios en su cunita donde 
se arrullará)
 Frente a mí se encuentra mi Dios hecho Niño, 
hecho hombre por amor a todos. Es la muestra más 
humilde de abajamiento, de pobreza y humildad. 
¿Qué me dice esa muestra total de amor? 
¿A qué me invita? 
¿Qué estoy dispuesto a hacer por El? 
¿Qué estoy dispuesto a hacer por mis hermanos que 
me necesitan?
(Comienzan a arrullar al Niño con el siguiente canto):
A la rorro niño, a la rorro ro / que viniste al mundo solo por 
amor (2).
Esos tus ojitos ya los vas cerrando, / pero estás mirando to-
dos mis delitos (2).
Esas lagrimitas son muestra que me amas, / pues sufres pe-
nurias niñito de mi alma (2).
Por cuna te ofrezco, mi leal corazón, / te pido perdón mas 
no lo merezco (2).
No hagas pucheritos, mi Jesús amado / porque el gran pe-
cado te causa conflicto (2).
Qué dolor me causa ver dos animales, /que finos y leales te 
dan su ternura (2).
Quisieron por nombre llamarte Jesús, / como padre aman-
te, tú me has dado luz (2).
Recibe con gusto este rorro ro, / que con mucho gusto te lo 
ofrezco yo (2).
Mi querido hermano, mi Dios y Señor, / que sufres con fuer-
za del frío el rigor (2).
Este triste invierno mi Dios tú naciste, /por nuestros peca-
dos tú ya padeciste.
Delicias del mundo son pesar y pena, / por eso el eterno 
quiso hacerse humano.
En la gloria cantan angélicas voces, / para que tú goces el 
sueño del cielo.

Lector 1. (El padre o madre de familia)
Querido Padre, Dios del cielo y de la tierra: En esta no-
che santa te queremos dar gracias por tanto amor. Gra-
cias por nuestra familia, por nuestros amigos, vecinos y 
demás familiares. Bendícenos en este día tan especial 
en el que esperamos el nacimiento de tu Hijo. Ayúda-
nos a preparar nuestros corazones para recibir al Niño 
Jesús con amor, con alegría y esperanza. Estamos 
aquí reunidos para adorarlo y darle gracias por venir a 
nuestro mundo a llenar nuestras vidas. Al contemplar a 
tu Hijo Jesús en el pesebre, te pedimos especialmente 
por las familias que no tienen techo, alimento y lo ne-
cesario para vivir dignamente, para que, María y San 
José, con su ejemplo, nos animen a todos los cristianos 
a ser generosos para compartir de lo que tenemos. 
Lector 2
Padre bueno, te pedimos que tu Hijo Jesús nazca tam-
bién en nuestros corazones para que podamos rega-
larles a otros el amor que Tú nos muestras día a día. 
Ayúdanos a reflejar con nuestra vida tu inmensa mise-
ricordia. Que junto con tus Ángeles vivamos siempre 
alabándote y glorificándote. 
(Se acuesta al Niño Jesús en el pesebre y se prenden 
luces de bengala o veladoras).
Lector 3
Santísima Virgen María, gracias por aceptar ser la Ma-
dre de Jesús y Madre nuestra, gracias por tu amor y 
protección. Querido San José, gracias por ser padre 
y protector del Niño Jesús, te pedimos que ruegues a 
Dios por nosotros para que seamos una familia unida 
en el amor y podamos ser ejemplo de paz y reconcilia-
ción para los demás. Amén.
Lector 1: (El padre o madre de familia )
Padre, bendice a cuantos esperamos el nacimiento de 
tu Hijo. Prepara nuestros corazones para recibirlo con 
amor, alegría y esperanza. Estamos aquí para adorar-
lo y darle gracias por venir a nuestro mundo a llenar 
nuestras vidas.
Recordamos a las familias que no tienen techo, alimen-
to y comodidad. Que la Virgen y san José les ayuden a 
encontrar un cálido hogar.
Padre bueno, que Jesús nazca en nuestros corazones, 
para regalarle a otros el amor que nos muestras día a 
día. Ayúdanos a reflejar en nuestra vida tu misericordia 
hacia todos los niños. Que con tus Ángeles vivamos 
siempre alabándote y glorificándote.

Concluimos escuchando: Arrullo del Niño Dios:

https://www.youtube.com/watch?v=HA1tGvcokWs
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Introducción:
 En esta ultima hora santa del año 2022, 
queremos hacer memoria de nuestra realidad vi-
vida en estos doce meses, agradecer la presen-
cia de Dios que nos anima a crecer en la Fe, nos 
renueva con la Esperanza, y nos impulsa vivir en 
la Caridad durante el nuevo año.
Material a tomar en cuenta:
•Dos letreros: 2022 – 2023.
•Dos canastos (en cada canasto se coloca un 
año).
•Papeletas
•En carteles escribe algunos de los aconteci-
mientos mundiales vividos durante el año 2022, 
se colocan en el altar.
•Preparamos copias con la oración: “Al comen-
zar un nuevo año”

Guía: Nos ponemos de rodillas para adorar al 
Santísimo Sacramento.
Canto
(Si no está ya expuesto Cristo Eucaristía, el sacer-
dote o ministro expone el Santísimo Sacramento 
en la custodia y lo coloca en un lugar destacado).
V. Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo 
Sacramento del altar.
R. Sea para siempre bendito y alabado.
V. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
R. Como era en el principio, ahora y siempre por 
los siglos de los siglos. Amén.
Guía: ¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, 
aclamemos a la Roca que nos salva! ¡Lleguemos 

hasta él dándole gracias, aclamemos con música 
al Señor! (Salmo 95, 1-2)
Padre nuestro y Ave María
Canto:
Guía: Porque el Señor es un Dios grande, el so-
berano de todos los dioses: en su mano están 
los abismos de la tierra y son suyas las cumbres 
de las montañas; suyo es el mar, porque él lo 
hizo, y la tierra firme, que formaron sus manos 
(Salmo 95, 3-5).
Padre nuestro y Ave María.
Canto:
Guía: ¡Entren, inclinémonos para adorarlo! ¡Do-
blemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 
Porque él es nuestro Dios, y nosotros, el pueblo 
que él apacienta. (Salmo 95, 6-9).
Padre nuestro y Ave María.
Canto:
Guía: Canten al Señor un canto nuevo, canten al 
Señor toda la tierra; canten al Señor, bendigan 
su Nombre día tras día, proclamen su victoria 
(salmo 96, 1-2).
Padre nuestro y Ave María
Canto:
Guía: Mientras contemplamos a Jesús Eucaris-
tía, haremos un breve recorrido por nuestra rea-
lidad.
Lector 1: Estamos a unas horas de concluir este 
año 2022, tantos acontecimientos personales, 
familiares, locales, nacionales y mundiales vivi-
dos. Recordemos algunos acontecimientos de 
este año a grandes rasgos: La guerra en Ucra-
nia; las caravanas de migrantes; el narcotráfico, 
los desaparecidos y los actos de violencia; la co-
rrupción; el dolor de muchas familias que sufren 
la desaparición de un hijo o de algún familiar; la 
sequía; el alza de la canasta básica; la pandemia 
que no acaba y otras pestes; la polarización de 
bandos; etc. Esta “crisis antropológica-cultural 
que provoca la desestructuración de las familias 
y del tejido social, lo que lleva al desafío de pro-
clamar con más fuerza convicción y esperanza 
que el misterio del hombre y su vocación sólo 
se esclarece a la Luz del Misterio de Jesucristo” 
(PDP 479).

Nos preguntamos:
1.- De los acontecimientos mundiales, naciona-
les y locales ¿qué te nace pedir en este momen-
to?

2.- ¿Qué acontecimientos has vivido durante 
este año, a nivel personal y familiar (bodas, 
aniversarios, muertes, accidentes, quiebras, 

rupturas, conflictos, reconocimientos o premios, 
paseos, nuevas amistades, oportunidades…)? 

HORA 
SANTA DE 

FIN DE AÑO 
2022
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(escríbelos en una papeleta y la colocas en canasto 
que tiene el año 2022).

 
Guía: Dejamos un momento de silencio para res-
ponder a estas preguntas. Las que se escribieron en 
las papeletas se depositan en el canasto que tiene 
el año 2022.
Lector 2: Antes de ver las bondades que Dios ha te-
nido con nosotros, en un momento reconozcamos 
que no siempre hemos sabido mostrar el rostro mi-
sericordioso de Dios a nuestros hermanos.

Vamos a responder a cada invocación: Perdónanos 
Señor.

•  Perdón, Señor, por haber hecho las cosas a nues-
tro modo y no según tu voluntad.
•  Perdón, Señor, por lo que hemos dejado de hacer 
durante el año en bien de nuestros hermanos más 
necesitados.
•  Perdón, Señor, por las intrigas, por los chismes y 
las calumnias, por la difamación que han dividido 
nuestras familias, nuestra comunidad.
•  Perdón, Señor, por lo que hemos dejado de hacer 
como cristianos: no vivir la solidaridad, el vivir ence-
rrado en mí mismo, el poco compromiso social.
•  Perdón, Señor, por los atentados contra la vida y 
la dignidad humana.
•  Perdón, Señor por no cuidar de tu creación y sen-
tirme indiferente ante el lamento de la tierra.
 
Se pueden agregar otras invocaciones de perdón.

Guía: Después de haber contemplado la realidad 
y haber pedido perdón a Dios. Nos disponemos a 
agradecer a Dios, todo lo que nos ha regalado du-
rante este año que está por terminar.
Lector 2: Hay muchos motivos para dar gracias a 
Dios en este fin de año: por la vida, por su providen-
cia, por la salud, por el trabajo, por el nacimiento de 
un hijo, nieto o sobrino, etc.
 Como María, nosotros tenemos que vivir 
profundizando en los beneficios que hemos recibi-
do de Dios. Escuchemos el Evangelio: (Lc 2, 16-20).
 “Los pastores fueron a toda prisa, y encon-
traron a María y a José, y al Niño acostado en el 
pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les ha-
bían dicho acerca de aquel Niño: y todos los que lo 
oyeron se maravillaban de lo que los pastores les 
decían. María, por su parte, guardaba todas estas 
cosas en su corazón. Los pastores se volvieron glo-
rificando y alabando a Dios por todo lo que habían 
oído y visto, conforme a lo que les habían dicho”.  
Palabra del Señor.

Lector 3: Escuchemos un extracto del Papa Francis-
co sobre el texto de San Lucas.
 Ocho días atrás resonó el anuncio angélico: 
“Gloria a Dios y paz a los hombres”. Hoy lo acoge-
mos nuevamente de la Madre de Jesús que “cus-
todiaba todas estas cosas, meditándolas en su co-
razón”, para hacer de esto nuestro empeño en el 
curso del año que se abre. […] El Espíritu Santo ac-
túe en los corazones, derrita lo que está cerrado y 
las durezas y nos conceda volvernos tiernos delante 
de la debilidad del Niño Jesús. La paz de hecho, ne-
cesita de la fuerza de la mansedumbre, la fuerza no 
violenta de la verdad y del amor. En las manos de 
María, Madre del Redentor, ponemos con confianza 
filial todas nuestras esperanzas. (S.S. Francisco, 1 de 
enero de 2014).

Nos preguntamos:
1.- ¿Qué agradezco a Dios de lo vivido este año?
2.- Hacemos un momento de oración, para que 
cada uno gradezca a Dios las gracias recibidas du-
rante el año que termina.
Guía: Al terminar este año dos personas recitan un 
renglón de manera intercalada:
Oración de acción de gracias:
Lector 4: ¡Gracias, Señor, ¡por todo lo que en este 
año nos diste!
Lector 5: ¡Gracias, por los días de sol y los nublados 
tristes!
Lector 4: ¡Gracias por las noches tranquilas y por 
las inquietas horas obscuras!
Lector 5: ¡Gracias por la salud y la enfermedad! 
¡Por las penas y las alegrías!
Lector 4: ¡Gracias por todo lo que nos prestaste y 
después nos pediste!
Lector 5: ¡Gracias, Señor por la sonrisa amable y la 
mano amiga, ¡por el amor y todo lo hermoso y dul-
ce!
Lector 4: ¡Por las flores y las estrellas y la existencia 
de los niños y de las almas buenas!
Lector 5: ¡Gracias por la soledad, por el trabajo, por 
las dificultades y las lágrimas, por todo lo que nos 
acercó a Ti más íntimamente!
Lector 4:¡Gracias por tu presencia en el Sagrario y 
la gracia de tus sacramentos!
Lector 5: ¡Gracias por habernos dejado vivir un año 
más!
Guía: Al comenzar este nuevo año surge en el inte-
rior de corazón de cada uno, un deseo de cambiar, 
de ser mejor cristiano; también hay sueños, proyec-
tos a realizar de manera personal y familiar.
Nos preguntamos:
1.- ¿Qué propósito tengo en este año que está por 
iniciar?
2.- ¿Qué aspecto de mi vida necesito mejorar?
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Guía: Dejamos un momento de silencio, y va-
mos a dar una papeleta a cada persona, para 
que escriba sus respuestas, y luego la coloca en 
el canasto que esta con el año 2023.
 Pedimos al Señor que nos siga acompa-
ñando en este año que inicia. A cada petición 
respondemos: Escúchanos, Señor.
 
Lector 6:
• Padre bueno y lleno de amor, te pedimos que 
este año nuevo, que estamos por comenzar, trai-
ga paz y bienestar para nuestros hogares y nues-
tra comunidad cristiana, nos haga experimentar 
siempre tu providencia y misericordia.
• Padre bueno, ponemos en tus manos a cada 
uno de los niños, adolescentes y jóvenes de 
nuestra comunidad, para que tu guíes su camino 
y cada una de sus decisiones.
• Padre bueno, ponemos en tus manos los pro-
yectos y trabajos de nuestra Iglesia diocesana 
que celebra los 400 años del primer Milagro, 
para que caminemos de la mano de nuestra Ma-
dre Santísima.
• Padre bueno, concédenos la gracias a cada 
uno de los agentes de pastoral para colaborar 
en la reconstrucción del tejido social en nuestros 
barrios y comunidades.
Guía: Concluimos este momento de adoración 
diciendo juntos la oración:

AL COMENZAR EL NUEVO AÑO
Todos:
Damos vuelta a otra hoja del libro de nuestra 
vida personal y comunitaria…
¿Qué traerá el año que empieza?  ¡Lo que tú 
quieras, Señor!
Pero te pedimos FE para mirarte en todo; Espe-
ranza y valor para no desfallecer;
Caridad perfecta en todo lo que hagamos, pen-
semos y queramos.
¡Danos paciencia, humildad y valor!
Danos Señor, lo que tú sabes que nos conviene 
y no sabemos pedir.
¡Que podamos amarte cada vez más, y hacer 
que te amen los que nos rodean!
¡Que seamos grandes en lo pequeño!
¡Que siempre tengamos el corazón alerta, el 
oído atento, las manos y la mente activas, el pie 
dispuesto!
¡Derrame Señor tus gracias sobre los que que-
remos!
Nuestro amor abarca el mundo y aunque somos 
muy pequeños, 
sabemos que todo lo colmas con tu inmensa 
bondad.

Bendícenos Padre Santo, que todo el año aceptemos 
tu presencia en nuestras vidas, para glorificarte con 
toda nuestra vida, acompañados de nuestra Madre 
Santísima; y por Jesús y en tu Espíritu, lleguemos a 
Ti. Amén
 
DESPEDIDA DEL SANTÍSIMO
 
Guía: Nos ponemos de rodillas para despedirnos 
del Santísimo.Hoy, Señor Jesús, nos inclinamos ante 
ti. Nuestra familia ha vivido momentos de dificultad 
en este año, y tememos nuestra desunión. El mal 
acecha por todas partes y amenaza a las familias.  No 
pedimos que alejes el mal de nosotros, sino que for-
talezcas la fe y nos des sabiduría para que lo reco-
nozcamos y sepamos tomar el camino que nos lleve 
a conocer y cumplir tu voluntad, Señor.
 Lo que estamos viviendo en este momento 
en nuestras comunidades es una prueba, de la cual 
debemos aprender, y que nos permitirá fortalecer 
nuestros lazos de familia. Te pedimos, Señor, que 
nos des tu luz para caminar en medio de las sombras 
y superar los obstáculos. Unimos a tu Pasión reden-
tora nuestros sufrimientos y esperamos la luz de la 
Pascua en el año que va a comenzar.
 Llena, Señor, nuestras vidas de alegría, de 
gozo, de amor para que nuestra familia se mantenga 
en unidad y colaboración. Entréganos la fuerza nece-
saria para avanzar por el camino del bien y buscar la 
unión familiar. En tu amor todo lo podremos, Señor 
Jesús, presente en este Sacramento.
 En la seguridad de que escuchas nuestras pa-
labras, hermano Jesús, te damos las gracias porque 
tu amor y bendición han entrado a nuestro hogar en 
este momento de oración al finalizar este año, y ben-
dice a cada uno de los miembros de nuestra familia 
y de nuestra comunidad con sus grupos. Nos retira-
mos de tu presencia, con tu bendición, Señor Jesu-
cristo, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén.

(Si no hay exposición perpetua, sino se va a dar la 
bendición y se va a reservar el Santísimo)

Sacerdote o diácono dice:
V. Les diste, Señor, el Pan del cielo.
R. Que contiene en sí todo deleite.
 
Sacerdote:
Señor Dios, que redimiste a todos los hombres con 
el misterio pascual de Cristo, conserva en nosotros la 
obra de tu misericordia, para que, venerando cons-
tantemente el misterio de nuestra salvación, merez-
camos conseguir su fruto. Por Jesucristo, nuestro Se-
ñor. Amen.
 
Canto final:
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Ruta del
Sínodo

 El jueves 27 de octubre, se difundió el 
instrumento de trabajo para la nueva etapa del 
camino sinodal hacia el Sínodo sobre sinodali-
dad, titulado “Extiende el espacio de tu tienda” 
(Is 52,2). Aclaro que este documento no es un 
documento conclusivo, ni es un documento del 
Magisterio de la Iglesia, ni un informe sociológi-
co, o un programa operativo con objetivos y me-
tas. Tampoco es una elaboración teológica. Es el 
Documento para la fase continental del Sínodo 
(DEC) y tiene un carácter orientativo, de trabajo, 
de referencia para la nueva etapa del proceso 
que inició en 2021.
 Recoge el resultado de las síntesis de 112 
de las 114 Conferencias Episcopales y de las 15 
Iglesias Orientales Católicas, y las reflexiones 
de 17 de los 23 dicasterios de la Curia Romana, 
de los Superiores generales, institutos de vida 
consagrada y sociedades de vida apostólica, 
asociaciones y movimientos de fieles laicos, más 
de mil contribuciones de particulares y grupos, 
y opiniones recogidas en las redes sociales del 
“Sínodo Digital”. 
 Tiene 4 capítulos y una introducción, con 
109 números o párrafos, 18,513 palabras. En la 
Introducción nos pide que leamos el DEC con 
los ojos del discípulo: testimonia un camino 

de conversión hacia una Iglesia sinodal que, a 
partir de la escucha, aprende a renovar su mi-
sión evangelizadora a la luz de los signos de los 
tiempos. Para seguir ofreciendo a la humanidad 
un modo de ser y vivir donde todos se sientan 
incluidos y protagonistas. La Palabra de Dios es 
una lámpara, a cuya luz releer, interpretar y ex-
presar la experiencia vivida, para nuestros pasos 
siguientes.
 El primer capítulo se titula: “La expe-
riencia del proceso sinodal”. Narra la experien-
cia de sinodalidad vivida a partir de la consulta 
al Pueblo de Dios en las Iglesias locales y del dis-
cernimiento de los Pastores en las Conferencias 
Episcopales. Traza un esquema, describe las di-
ficultades, recoge los frutos más significativos, e 
identifica las piedras angulares de esa experien-
cia colectiva de la fe cristiana (coincidencias). 
Tiene dos partes: «Los frutos, las semillas y las 
malas hierbas de la sinodalidad»; y La dignidad 
bautismal común.
 El segundo capítulo, se titula: “A la es-
cucha de las Escrituras”. Propone una clave de 
interpretación de los contenidos del DEC a la luz 
de la Palabra. Los inserta en el marco de una pro-
mesa de Dios que se convierte en vocación para 
su Pueblo y su Iglesia. Presenta el icono bíblico 

SE HA PUBLICADO 
EL DOCUMENTO
PARA LA FASE 
CONTINENTAL
(Pbro. Rafael Domínguez García)
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de la tienda: «Ensancha el espacio de tu tienda, 
extiende los toldos de tu morada, no los restrin-
jas, alarga tus cuerdas, refuerza tus estacas» (Is 
54,2). Plantean que la tienda es un espacio de 
comunión, un lugar de participación y una base 
para la misión. En el marco de una promesa de 
Dios, que se convierte en vocación para su Pue-
blo y su Iglesia.
 En el tercer capítulo: “Hacia una Iglesia 
sinodal misionera”, articula las palabras clave 
del proceso sinodal (Comunión, participación, 
misión) con los frutos de la escucha a los fieles. 
Los frutos se estructuran en torno a cinco “ten-
siones creativas” interrelacionadas: la escucha; 
el impulso hacia la misión; la corresponsabilidad 
de todos los bautizados para la misión; la cons-
trucción de posibilidades concretas para vivir la 
comunión, la participación y la misión a través 
de instituciones que incluyan a personas debi-
damente formadas y con una espiritualidad viva; 
la liturgia, que permite el ejercicio de la partici-
pación y alimenta, con la Palabra y los sacramen-
tos, el impulso hacia la misión.
 Por último, el cuarto capítulo, “Próxi-
mos pasos”, mira al futuro, considerando dos 
horizontes temporales distintos, indispensables 
para avanzar en el camino. El primero es el espi-
ritual, a largo plazo, “Un camino de conversión y 
reforma”, en el que la sinodalidad toma la forma 
de “perenne llamado a la conversión personal y 
a la reforma de la Iglesia”. El segundo, al servicio 
del primero, pero a corto plazo, “Metodología 
de la Etapa Continental”, centra su atención en 
los encuentros de la etapa continental que serán 
los próximos pasos.
 Es el resultado de los resúmenes de la 
consulta del Pueblo de Dios en la primera fase 
del proceso sinodal. Estará en el centro del tiem-
po de escucha, diálogo y discernimiento de las 
Asambleas Sinodales Continentales. Destacan 
temas como la acogida de las personas LGBT, el 
escándalo de los abusos, los desafíos del racis-
mo y del tribalismo, la guerra y la violencia. Pro-
pone un discernimiento de cada diócesis sinteti-
zado por la Conferencia Episcopal y compartido 
en la Asamblea continental.
Pasos de la etapa continental (DEC 109): 
1) Cada Obispo diocesano, con su equipo sino-
dal de la I fase, organiza un proceso eclesial de 

discernimiento a partir de tres preguntas. Cada 
Iglesia local escucha así las voces de las demás 
Iglesias, y responde desde su propia experien-
cia.
Preguntas (DEC 106):
- «Después de leer el DEC en clima de oración, 
¿qué intuiciones resuenan más fuertemente con 
las experiencias y realidades concretas de la 
Iglesia en el continente? ¿Qué experiencias pa-
recen nuevas o iluminadoras?».
- «Después de leer el DEC y estar en oración, 
¿qué tensiones o divergencias sustanciales sur-
gen como particularmente importantes desde la 
perspectiva del continente? ¿Qué cuestiones e 
interrogantes deberían abordarse y considerar-
se en las próximas fases del proceso?».
- «Mirando lo que surge de las dos preguntas 
anteriores, ¿cuáles son las prioridades, los te-
mas recurrentes y las llamadas a la acción que 
pueden compartirse con las otras Iglesias loca-
les de todo el mundo y discutidas durante la Pri-
mera Sesión de la Asamblea Sinodal en octubre 
2023?».
2) Con su equipo sinodal, cada Conferencia 
Episcopal recoge y sintetiza las reflexiones de 
cada diócesis sobre las tres cuestiones, siguien-
do la forma más adecuada a su propio contexto.
3) Comparte esa reflexión y discernimiento en 
su Asamblea Continental, según las modalida-
des establecidas por el Grupo de Trabajo Con-
tinental.
4) Al planificarla, busquen utilizar el método de 
la conversación espiritual, que facilite la partici-
pación de todos en el discernimiento, con tres 
fases: cada participante toma la palabra; reso-
nancia de la escucha; discernimiento de los fru-
tos en grupo.
5) Cada Asamblea Continental redacta su propio 
Documento Final de unas 20 páginas, afrontan-
do las tres cuestiones desde su propio contexto 
específico. Cada Grupo de Trabajo Continental 
presenta los Documentos Finales a la Secretaría 
del Sínodo antes del 31 marzo 2023. Sobre esa 
base se redactará el Instrumentum laboris para 
junio 2023.
 Para quien guste descargar el documen-
to, lo pueden encontrar en la página oficial: 
www.synod.va
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